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1. - ¿Quién soy yo? 3. — Quién soy yo?2. - ¿Quién soy yo?

Queda abierto este nuevo CONCURSO entre nuestros lectores
Los que deseen tomar parte en el mismo deberán enviarnos en el adjunto boletín los nombres de los artistas cinematográficos a quienes

pertenecen las efigies mutiladas de la cabecera.
Advertimos que se trata  de figuras de la pantalla muy conocidas de nuestros lectores.
Este concurso se cerrará el día 8 de enero de 1925 u j  , *
Solo podrán optar a los premios de este concurso los que acertaren los nombres de los tres artis­

tas cinematográficos. . , , __
A medida que se reciban las respuestas, publicaremos los nombres de los concursantes en una

sección especial de la revista. ,  ̂  ̂ , t  .  c, i.
En el número de EL CINE correspondiente al 15 de enero de 1925, daremos las fotografías en te­

ras de dichos artistas de la pantalla con sus nombres al pie de las mismas.
Entre los que acierten los nombres de los tres artistas de la cabecera, se verificara un sorteo 

oara la adjudicación de los premios- Dicho sorteo se verificará en nuestra redacción el día 15 de enero 
de 1925, a las 7 de la tarde. El acto del sorteo será publico y podrán acudir al mismo no solamente los 
interesados, sino también cuantos lectores lo deseen.

2.°
3.®

PREMIOS
Un precioso estuche de manicura, de plata, de la ¡oyeria JUAN BOiX. de Barcelona.
Una magnifica ampliación fotográfica hecha por el estudio artístico DANIEL, de Barcelona. 
Una pluma estilográfica marca CONKUNN.

Boletín de contest ción 
Concu so de EL CINE

El l.® es.......................................

El 2.® e s .......................................

El 3.° e s .......................................
Nombre ....................................

Domicilio............................... ....
Población...................................

Provincia............................ ......
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CONCURSO DE RETRATOS ARTISTICOS LEINAD
¿ Q u ie r e  u s t e d  s e r  r e t r a t a d o  g ra tu it a m e n te ?

E l C in r , de acuerdo  con c i fo tó g rafo  seño r L E IN A D , en  cuyo  es tu d io  es tab lec ido  en  la  calle C ortes, n ú m . 6 i i ,  d e  
B arce lona, puede  ap rec ia rse  e l d o m in io  técn ico  y  el e x q u is i to  g u s to  de su s  ®
curso  con ob je to  de q u e  p u e d a n  o b te n e r re tra to s  co m p le ta m en te  g ra tu i to s  q u in ien to s  lec to res d e  E l C in e .

S m  (S r  « n a  co m p le ta  g a ra n t ía  d e  se ried ad  se i r á n  p u b lican d o  en  es ta  re v is ta  los n om bres y  dom ic  lío s d e  ^  
co n cu rsan tes  que v ay an  o b te n i^ d o  p rem io  y  asi p o d rá  ap rec ia rse  el n u m e ro  d e  los favorecidos. A dem ás los « ^ a t o s  
q u e  re g a la  la  casa  L E IN A D  en  com binación  con e s ta  re v is ta  se rán  ig u a l ta m a ñ o  y  ta n  a r tís tic o s  com o los m odelos 
^ x p u esío s  e n  los escap a ra te s  del e s tu d io  fo tográfico  L E IN A D  y  en  los de la L ib re ría  I ta l ia n a , R am b la  d e  C a ta lu ñ a ,

“ ‘̂ “ " p a r f q u e T i T o n c u r s a n t e s  te n g a n  u n a  idea  del v a lo r y  ca lid ad  a r tís t ic a  de los re tra to s  que se re g a la n  b a s a r á  
con d ec ir  q5 e el fo tógrafo  señ o r L E IN A D  aco s tu m b ra  a  cob rarlo s  a  su  d is tin g u id a  c lien te la  a l p rec io  de tr e  u ta  pesé­
i s  la  p r im e ra  p ru e b a  q u e  es la  que p o r m edio  de es te  concu rso  p u ed en  o b ten e r los lec to res de E l Cin e  ab so lu tam en te
g ra tis .

B A S E S
B n cada núm ero de E l Cink »e publicará un cupón con dos le ^ a s  

de las que com panen los nom bres E L  CINE, LEINAD, OBRAS MAES­
TRAS D E L  CIN E (El títu lo  de esta  revista, el nom bre del fotógrafo y 
el títu lo  de la novela cinem atográfica de esta em presa que edita se­
m analm ente.)

Ñ A U  y unKAO mAtvoxrvAo , í  i
Loa concursantes que se encuentren  con letras repetida! v les fal­

ten  otras pueden can jear en tre  sí las le tras sobrantes por las letras que 
no  tengan , bien directam ente o si lo prefieren para su comodidad por 
m ediación de esta  revista.

Las personas que logren reun ir estas 32 le tras, m ediante la presenta­
ción de los cupones que las contengan, tendrán  derecho a que se les 
haga u n  artístico  re tra to  en  el estudio fotográfico LEINAD calle Cortes,
núm ero 611. , ,

Loa lectores de fuera de Barcelona que hallándose en  posesión de los 
tres títn lo i completos no pueden trasladarse a  esta ciudad, podrán tran s­
fe rir su derecho a o tra  persona de su am istad residente en  Barcelona.

La combinación de letras está hecha de ta l form a que forzosam ente 
habrán de resu ltar agraciados con prem io quinientos lectores.

E ste  concurso quedará cerrado el día 31 de enero de 1925.
La opción al prem io ofrecido por la  casa LEINAD caducará a los 

tie s  meses de cerrado el concurso.

Concurso de retratos
artísticos Leinad

Los co n cu rsan tes  d eb erán  
co leccionar los cupones que 
v ay an  ap arec iendo  sem anal- 
in e n te  en. E l C in e , h a s ta  
re u n ir  las 32 le tra s  que com ­
pon en  los nom bres E l C in e , 
L e in a d , O bras M aestras deJ 
C ine.

[imm\mm\m\\mm\m\\mmum\mm\\m\m\\w\m\mmHm\\m\\m\m\mm\m\m\\\m\\mm\mM\\\mm\\\mm\\ii\m\\\m\\im\m
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El CINE
R E V IS T A  S E M A N A L

I  PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN |
I  España: 2’50 Ptas. trim. Extr.®, 15 Ptas. año I
— S
I  Pago anticipado por giro postal |
I Anuncios según tarifa I3 i
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I ^ R A  víspera de Navidad. L a abuelita, arre- 
baj^fla. en su antiguo sillón de cuero, es­
peraba cpn im paciencia la llegada de sus 

nietecitos M aría y Roberto.
La boppa anciana había concentrado en ellos 

todp e l cariño qug le restabg ep el mundo. E ra 
tan  pobre, que no tenía más que ofrecerles 
sino ese afecto desinteresado.

E l ^ ^  huérfanos de padre y m adre, tam bién 
tenían  adQracjóq en su abuelita. Gozosos so­
ñaban todos los años con el perm iso que de­
bían concederles' en el asilo donde estaban re ­
fugiados, para v,enir a cs^g de su  queridísima 

—como ellos la llamaban.—a colmarla de 
l>e.sos y abrazos.

Aquella N avidad fu i muy iría . Ambos niños 
llegatoh y se lanzaron en Iqs brazos de la 
gbuela, que, los estrechó contra su pecho. Des­
pués de haberse dirigido m uchas frases tier­
nas* y relatado éstos sus im presiones en e l asi- 
l0„ y aquélla l^s tristezas de la ausencia, cena­
ron juntos, por ser Nochebuena.

Term inada la cena, p reguntaron  los niños 
a la anciana qué l^s guardaba de aguinaldo... 
poa gruesas lágrim as surcaron la s ' mejillas 
dé la vieja, y un largo suspiro escapó de su 
alm a :

— 1 Soy tan  po^re!
Pero lo niéfecitoa no com prendían esta pa­

labra.
¡ E ran  tan  inocentes I
Sdlo uno,, sólo con un aguinaldo les podría ob­

sequiar la abuela aquella noche : uno de sus 
cuentos, que o tras veces les habían  divertido 
tanto.

Y les d i j o ;
—E l aguinaldo de los pobres en tiempos re ­

motos, era contar im cuento a  sus pequeños.
Yo soy pobre, vosotros tam bién lo sois : yo 

09 contaré un  cuento...—A quí titubeó unos 
íii-stantes y luego prosiguió :—Y o os contaré 
un cuento que tiene su h istoria y vosotros sa­
bréis oirm e como otras veces.

—Sí, sí, abuelita—repitieron los niños en 
coro—  ; cuéntalo, cuéntalo.

Y comenzó la abuela ;
—E ste  cuento habéis de guardarlo  en vues­

tros corazones ; es un  cuento m uy tris te  que 
tiene su historia.

Los niños se apresuraron a escuchar.
—C ierta vez:—continuó la abuelita—existí en 

tierra  lejana un rey ambicioso que codiciaba 
tierras y poderío.

E n  Nochebuena de abundante nevada, un  
n iño  pobre y harapiento p i  Tó hospitalidad a  las 
puertas del palacio del rey y no  le fué conce­
dido. Entonces encam inó sus trém ulos pasos 
hacia, una erm ita distante ; vió la puerta  en tre­
abierta y entró. D elante de un  a lta r  que re­
presentaba el nacim iento del Niño-Dios, el 
huerfanito, lloroso y tiritan te , rogó al niño 
que le diera hospitalidad en su reinado por ser 
Nochebuena.

—¿Y  fué oído?—interrum pieron a  una los 
conmovidos nietezuelos.

—̂Sí, hijos míos—respondió la abuela— ; al 
día los fieles encontraron al pobrecito dorm i­
do para siem pre sobre una de las blancas lo­
sas del templo.

AI te rm nar Ja viejecita, lloraban los tres. 
Una vez pasada la prim era im presión, p regun­
taron  los chicos.

—M adre : ¿ y la historia de ese cuento ?
Y la abuelita, enternecida, respondió :
—Que he tenido que inventarlo  para vos­

otros, como única prenda de N avidad que 
pue<fo ofreceros, esta noche— ŷ acariciando las

EL C I N E  e n  1 9 2 5
Desde primero de año la revista  E L  

CINE aparecerá notablem ente refor­
mada.

E l favor cojistante que nos viene dis­
pensando el público, nos obliga a pro­
curar por todos los medios que este pe­
riódico llegue a ser, por la diversidad  
de sus secciones y  por su amenidad, 
uno de los «i4s interesantes de España.

A l efecto hemos reforzado nuestra re­
dacción con el ingreso en ella del en­
ciclopédico artista

A l v a r o  R e t a n a
quien se encarga de la dirección litera­
ria de E L  CINE en Madrid.

E l solo nombre de este singular li­
terato, dibujante y  compositor, es una 
garantía de buen gustó y  originalidad 
y  szis m últip les admiradores podrán de­
leitarse sem analm ente en E L  CINE con 
su gracia, su travesura y  su inqjiietud  
estética.

E L  C I N E
reforzará sus páginas, con nuevas e in­
teresantes secciones de

CRITICA UTERARIA, VARIEDADES, TOROS, 
DEPORTES. TEATROS, LIRICOS MODERNOS, 
LAS MUJERES, BUEN HUMOR, etc., etc.,

que correrán a cargo de una lucida re­
presentación de la ju ven tu d  española 
más destacada por su acierto en el culti­
vo de las Bellas Artes.

E L  C I N E
ofrecerá en  sus páginas musicales las 
producciones más recientes y  aplaudi­
das de los m aestros del cancionismo, 
Pont, Rom ero, Retana, Tecglen, Bóda- 
lo, E spert, Morera, Monreal, etc., y  las 
m ás bellas artistas del teatro serán in­
terviuvadas para sorprender a nuestros 
lectores.

A  pesar de todo ello, E L  CINE se­
guirá vendiéndose al precio de 20 cén­
timos ejemplar.

Esperam os que el público sabrá per­
catarse del enorme esfuerzo económico 
que estas m ejores representan y  corres­
ponderá a  nuestros esfuerzos, concedien­
do a E L  C IN E la atención que por su 
nueva orientación merece.

A NUESTROS LECTORES

Como do costumbre, el próximo número 
do EL CINE, correspondiente ai día de 
Enero do 1925, será extraordinario.

Constará de 24 páginas, algunas de ellas 
en coloras, y por la amenidad da su texto y 
la profusión de Ilustraciones, será un digno 
comienzo da las mejoras que anunciamos. 
Nuestros favorecedores podrán apreciar cor 
ose número lo que sera EL CINE en 1825.

A pesar de su espléndida presentación, 
el número extraordinario de EL CINE se ven­
derá al precio de 30 céntimos ejemplar.

suaves cabecitas de sus nietos, agregó :—Pero 
sabed, hijos míos, que los niños pobres, si el 
rico les cierra sus puertas, encuentran francas 
las del reinado de ese Niño-Dios nacido en un 
pesebre.

E n  aquel instante, el reloj de la to rre  lan­
zaba doce perezosas cam panadas, m ientras la 
fina lluvia azotaba las rústicas ventanas de la 
choza... Lejos y traídas por las ráfagas de vien 
to, se escuchaban precisas unas voces :

Cantemos, cantem os, 

que ha nacido el N iño...

Jacinto F ombona

NOCHEBUENA
¡ Nochebuena ! ¡ Nochebuena 
sobre el lino del m antel, ' 
cema de la copa llena 
de rosa, está la cena 

de Noel,.,

La nieve cubre de arm iños 
los techos de la ciudad...
E sta  es noche de cariños 
para poetas y niños,

noche de Navidad.

t  No oyes, soñador, un  coro 
bajo la noche, y tam bién 
en tu  espíritu  sonoro?
Son las cam panas de oro 

de Belén.

E n  la noche silenciosa 
de diciembre, el niño rey 
en el pesebre reposa 
—tan  frág il como una rosa— 
en tre  la m uía y el buey.

Llévale a Jesús, poeta, 
tu  alm a en ofrenda de am or 
bajo  la noche discreta...
T u  alma, como de poeta, 
es un alm a de pastor.

Tam bién, como los pequeños, 
tú  tienes necesidad 
de juguetes y de ensueños... 
i qué im porta, si son risueños, 
que no sean la v e rd ad !

¿N o oyes, soñador, un  coro 
bajo la noche, y tam bién 
en tu  espíritu  sonoro?
Son las cam panas de oro 

de Belén.

Eduardo Castillo

lltlIllilUÜHNff
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E L  C I N E

C O N F E S IO N E S  D E  A R T I S T A S

S A R A  G E R S F E L D
La célebre bailarina Sara Gersfeld, co­

nocida en el mundo artístico con el exóti­
co y  original nombre de «Mesanda», ha 
pasado recientemente por ‘ Madrid obte­
niendo un éxito clamoroso por el formi­
dable esfuerzo creador de sus danzas 
orientales.

Sara Gersfeld, ventajosamente conoci­
da como actriz cinematográfica, ha fil­
mado varias películas, algunas de ellas 
aplaudidas por los públicos españo­
les. Esta es una nueva modalidad de 
su temperamento artístico que le ha 
proporcionado muchos éxitos.

Pocos días ha permanecido «Me- 
sanda» en Madrid. Compromisos ad­
quiridos anteriormente con otras em­
presas le han impedido trabajar en 
España todo el tiempo que ella, ena­
morada de nuestra tierra, hubiera 
querido permanecer aquí.

De todos modos su actuación que­
dará firme en el recuerdo de todos 
cuantos tuvieron ocasión de aplau­
dirla. Las danzas de «Mesanda» tie­
nen un mágico poder evocador. La 
India, sensual y  misteriosa, con su., 
selvas umbrosas, con sus bellas mu­
jeres, con el encanto de sus leyen­
das, se ofrece viva y  latente en las 
danzas de Sara.

¿Cómo no presentar a ((Mesanda», 
mujer interesante y  artista exquisi­
ta, a los lectores de El Cin e ? ¿Po­
díamos dejar de rendir culto a la 
actualidad en este caso no presen­
tando en estas páginas, por las que 
han desfilado los artistas más co­
nocidos de España y  del extranje­
ro, a esa bella danzarina ?

Deseosos de dejarla hablar a ella, 
hemos renunciado por esta vez a la 
obligada interviú, dejando qite sea 
la propia ((Mesanda» la que comuni­
que directamente sus ideas al lector.

((Mesanda» tiene, pues, la palabra.

Y o, queridísimos lectores de esta sim­
pática revista, no sé si lo que voy a refe­
riros será o  no interesante para vosotros. 
Pienso atenerme, como es obligado en es­
ta clase de compromisos, a contestar a 
unas preguntas imaginarias.

Perdonadme, pues, si en vez de pro 
porcionaros un ralo agradable os doy la 
lata. Si E l Cin e , al acx>ger estas expan­
siones mías, defrauda vuestro interés,

no será mía la culpa, sino de los buenos E l día más alegre de mi vida fué el 
amigos que me han forzado a ello. de mi debut; mis dei>ortes favoritos-son

Nací en Rusia y  me eduqué en Orien- el patín y  él automóvil; mi autor espa­
le. En mi vida de lánguidas desperezas ‘ ñól predilecto, Alvaro Retaíí'a, ‘y  Dora 
y  muelles comodidades, sin más preocu- la Cordobesita la artista que más me
pación que mi propio regalo, sur^ó pu­
jante una inclinación irresistible : el bai­
le. Pero no el baile de salones y  ((soi- 
rées», al alcance de cualquier mortal, si­
no la clásica danza india.

G E P S F B L D

fía cuerno cimbreante com o las palm eras indias, evoca en 
la  m agia  de sus dantas todos los m isterios de Oriente

gusta. . _ _
Mi ideal sería poder yívir’ la vida de 

Oriente, con sus comodidades y  refina­
mientos ; cultivar siempre mi arte con 
to.das las devociones que-por él siento. 

Me encanta la escultura y  'la no­
vela larga, y  mis animales favoritos 
son el periquito y  el conejo de In­
dias. i Cuánta anomalía ! ¿No? , 

España me encanta, con su crielo 
azul, sus mujeres apasiónadás y  ar­
dientes, sus típicas, fic ta s  y  la ma­
jeza de la raza.

En mi opinión, U cine y  el teatro 
son dos raanifestaqiones distintas 
dél Arte (único en sí), que no se 
estorban la una a la otra, en el cine 
domina la expresión, la movilidad, 
en el teatro la frase cálida y  acertada 
y  una mayor quietud. A l desempe­
ñar varias . películas he notado se 
siente uno más libre, con más segfu- 
ridad de transmitir al espectador sus 
sentimientos que en el teatro. Tam­
bién he notado hace falta' un más 
minucioso examen de la ((toilette», 
pues la más pequeña imperfección 
sé agranda de tal forma en la pan­
talla que parece vestimos trajes que 
no nos pertenecen.

E l baile oriental eS el que más 
me agrada, y  la obra cómica es mi 
preferida, pues la trágica (cuyo mé­
rito no discuto), planteá problemas 
de los que hay de sobra en la vida.

Y ... ya no sé nada más que deci­
ros ; recibid, simpáticos lectores, mis 
más expresivas gracias por la cari­
ñosa acogida que me ̂ habéis dispen-

Un amigo rae regaló las dos serpien- sado y  que no olvidaré en mi vida.
Y  termino con las célebres palabras del 

viejo sainete: ((Perdonad niis muchas 
faltas».

E l té oriental con que galantemente 
nos obsequió la gentil danzarina toca a 
su fin. Nos despedimos. Es ya noche ce- 

tal, me produce un escalofrío de emo- rrada. Después de haber vivi(io uiicé mo­
ción, que estimo da una vida palpitante mentos el recuerdo de los bellos y  T.iiste- 
a mis danzas. Es como un placer mor- riosos países de la Imha, Volvérnosla la
boso y  sensual que excita mis nervios en prosaica realidad de la vida... 
el destrenzar del ritmo. Segura y  R odríguez

tes con que trabajo en la actualidad y 
que ejercen sobre mí una eficacia y  como 
acicate que no podría explicar. Conser­
van el mismo poder venenoso, que es su 
temerosa característica, y  el saberme 
constantemente en tangente e inmedia­
to peligro de sufrir su mordedura mor-

L A  P E R L A  M A L L O R Q U I N A
CONFITERÍA. PASTELERÍA Y REPOSTERÍA

(0

.... . Tli"'* ' '  "ll'l||!il||idUMtNlllllllllJIIMllllliMIIlflIlliliád'lll̂  ....

P a s e o  d e  G ra c ia i  68 
C a lle  d e  C la r i s  |  48 B A R C E L O N A

S e c c ió n  G ra n ja  R o y a l 
P e la y o , 58

Elaboración especial única en Bar­
celona de selectas Ensaimadas y 
Pastas M allorquinas-Patente ex­
clusiva de las celebradas Ensaima­

das rellenas de Nata

DIPLOMAS DE HONOR. MÉRITO Y 
GRAN PREMIO-MEDALLAS DE.CMtO 

Y COPA DE S. M, ALFONSO XIII
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Dedicada a los lectores de EL CINE

A U R O R A

( M A Z U R K A )

p o r  J O S É  G U I O N l  L E B E T T I
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Gran surtido en E c h a rp e s i  
R en ap d S f A b rig o s  y C h a­
q u e ta s  última novedad, P ie ­
l e s  y tiras para adornos de 
todas clases a  p r e c io s  s in  
c o m p e te n c ia .

No comprar sin ante» visitar 
e s ta  Casa-

Peletería MARTORELL
NO OLVIDARLA

LA MÁS I M P O R T A N T E  P OR S U S  P R E C I O S  
C a lle  S a lm e ró n }  127 -  (G rac ia )

B A R C E L O N A

E s p e c ia l id a d  e n  la  con* 
fe c c ió n  p o r  e n c a r g o s .

NOTA;

En P ie le s  y P lu m a s  se
hacen toda clase de reformas.

1
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E L  C I N E

CUENTO DE NAVIDAD

L A S  B A B U C H A S  D E  N O E L
E s t a  noche, 24 de diciem bre de 1798, la 

ciudad de N ancy, en  F rancia , parece de­
sierta. Son las ocho. Las gentes perm a­

necen en sus casas, bloqueadas por una tor­
m enta de nieve que no parece dispuesta a cal­
m arse. Los tiem pos son duros y parece que 
la solem nidad de la N avidad h a  de pasar in ­
advertida.

S in  embargo, algunas luces indican que no 
todo el m undo duerm e : aquí, la de un  paste­
le ro  cuyo escaparate bien ilum inado, ofrece 
apetitosas golosinas ; allí las luces, m ás suaves, 
del teatro , cuyas lin ternas fronterizas indican 
la en trada. Porque el tea tro  está abierto. Su 
director, el señor George, ha asegurado, bien 
que mal, la representación. Todo se halla listo 
para ésta. Los actores concluyen de preparar­
se ; los músicos están  reunidos y aguardan al 
d irector de orquesta que es, al propio tiempo, 
el d irector del coliseo.

—Temo que esta noche no venga nadie—ob­
je ta  uno de los músicos.

— ¡E s  una lástim a! ¡T rab a ja r en  la Noche­
buena !

—Sin embargo, es preciso que cada cual 
ocupe su puesto—dice una actriz—;. Vamos, 
pequeñas. Y  estad atentas.

_ S Í ,  mamá.
Y  las dos niñas del señor G eorge aocupan 

su puesto», es decir, la taquilla. Porque, sien­
do su padre el d irector de la orquesta y actriz 
su m adre, las dos n iñas deben desem peñar esa 
ing rata  ta rea  de correr con todo lo  relativo a 
los billetes de en trada. Así, una los vende, en 
tan to  que la o tra, apostada en la puerta , los 
m arca. Son, sin  embargo, dos n iñas peque­
ñas aún. M argarita , la mayor, tiene 12 años. 
N anette, su herm anita, no  cuenta m ás que 10. 
Sonrientes y despreocupadas, charlan a  la  es­
pera de espectadores que no llegan.

—¿ H as visto  los pasteles que hacía esta  m a­
ñana e l pastelero de ahí enfrente ?—pregunta 
una.

—No.
— ¡O h! H abía uno sobre todo, de alm endra, 

con una capa de azúcar rosado, que debía ser 
delicioso.

Y am bas n iñas abandonan sus puestos para 
ir  a  ver m ejor la to rta  recién sacada del horno.

— I Sabes lo que es eso ? ¡ Son lo que se lla­
m an babuchas de Noel, rellenas de dulce de 
m anzana!

—¡ Qué ricas deben s e r ! Sobre todo así, ca­
lientes.

— I Ya lo c re o ! ¡ Y  con este frío I ¡ E stoy  he­
lada ! ¿ Quieres que bailemos un  poco p ara  ca­
len tarnos ?

— ¡O h, sí! ¡Tengo los pies helados! ¡Y  
tam bién las m a n o s!

—Pues bailem os eso que el o tro  día baila­
ron los actores. i  R ecuerdas ? Se golpea con 
los pies en el suelo, y luego m ano contra m a­
no, y se g ira... Probemos.

—Sí. La cuestión es ale jar el frío.
» •  «

ñas, que, sin  haberlo visto, continúan saltan­
do y riendo. E l recién llegado se queda inde­
ciso, sin atreverse a  m olestar a aquella m i­
núscula taquillera y a la  acomodadora, más 
m inúscula aún.

Pero  al fin se decide :
—Urt'- platea.

Las dos n iñas se ponen a saltar, en una es­
pecie de zarabanda salvaje, y  con sus risas lle­
nan  la vasta en trada del teatro . E n  el in terior 
actores, músicos y director bostezan m ientras 
esperan a los espectadores, que siguen ausen­
tes. Apenas si uno asciende por la  escalinata 
de p iedra y en tra en  le teatro , pero se detiene 
ante el inesperado espectáculo de las dos ni-

C r e a c i o n e s  A L P U E N T E

IrilCBiot
para

Sombreros

Modas
para

Señora

JUAN ALPUENTE - Fernando, 41

OBRAS MflgSTBflS DEL CINB
E sta  popular novela cinematográfica, 

sn  su próxim o núm ero correspondiente 
al día

D I C I E M B R E

S Á B A D O

publicará la in teresantísim a narración 
histórica

EL NI ÑO REY
basada en uno  de los episodios más 
obscuros y complicados de la historia 
de Francia.

F irm es en nuestro  propósito de publi­
car las adaptaciones de las ' películas 
m ás im portantes que se proyecten en  
los cinem atógrafos españoles, estam os 
seguros de que

EL NI ÑO REY
será dei agrado de nuestros favorecedo­
res y que el éxito  de nuestra  publica­
ción corresponderá al que ha obtenido 
en todo el m undo esta magnífica pelí­
cula perteneciente al acreditado Pro­
gram a V erdaguer.

Postal de Alma Rubens.

A nuestros lectores
Desde el día 10 de Enero OBRAS MAES­

TRAS DEL CINE cambiará su títu lo  por 
el da

La Película Selecta
Esta publicación aparecerá notablemente 

mejorada, con relación a OBRAS MAES­
TRAS DEL CINE, y sin alterar su precio, se 
publicarán en ella las adaptaciones nove­
lescas de las mejores producciones cine­
matográficas.

Leed y propagad

La Película Selecta

—Tom e nsted, señor. Vale un  franco.
L a m ás pequeña m arca el billete y anuncia :
—Siga usted derecho por este pasillo.
—Gracias. La verdad es que no  hace aquí 

m ucho calor, pero  siem pre se estará  m ejor 
que en  la calle.

—No podemos seguir así. ¿Q uieres que co­
rram os un  poco?—dijo  de pron to  M argarita.

—No. Luego se tiene m ás frío  todavía. ¡ Mi­
ra !  ¿V es al pastelero de enfren te! Sigue de­
positando babuchas de Noel en el escaparate.

__Si pudiésem os comernos una, así, b ien ca-
len tita ... ¡E so  sí que nos quitaría el frío! 
Aquí tengo un  franco, es decir, cinco sueldos, 
y una buena balmcha de N oel no vale más 
que cuatro. Tómalos y vete a  com prar una.

« « *

dos. i Pero  es que hace tan to  frío !... Además, 
¿no es N ochebuena? E ntonces... ¿Por qué no 
pen iiitirse  un  pequeño placer ?
_¡A quí e s tá !—anuncia N anette—. ¡S i vie­

ras cómo m e h a  calentado las m anos!...
La verdad es que N anette  está ro ja como 

una am apola. Sus cabellos empolvados de 
nieve, se le pegan a la  fren te y a  las sienes. 
Sus ojos brillan  de placer an te  la perspectiva 
del regalo que la espera. E n  cuanto a  M arga­
rita , sus escrúpulos de conciencia se desva­
necen a  la v ista de la magnífica golosina. Y 
sin decir palabra, las dos herm anas parten  
la to rta  y le hincan el diente, dom inadas por 
la gula.

De pronto, hacia el lado del corredor que 
conduce al escenario se oye rum or de voces. 
Las pequeñas se d irigen una m irada de te rro r 
y engullen apresuradam ente el bocado con 
que se deleitaban. Y aparece el señor George.

—H ijitas ... vamos a cerrar—anuncia el pa­
dre—. N o hay m ás que un  espectadOT, y no 
vendrá nadie más con este m aldito tiempo. De 
modo que le devolveréic el im porte de su en­
trada, y a casa.

i Catástrofe ! ¡ Devolver los cinco sueldos al 
señor aquel, cuando ya están  consumidos cua­
tro  bajo  la form a de una magnífica to rta !

¿Q ué hacer? M argarita apela a toda auda­
cia y exclam a ;

— ¡ C óm o! I Devolver el im porte de la en­
trad a ! ¡E so  no es posible! ¿Cómo vamos a 
obligar a ese señor a  qne se m arche del tfeatro 
en  m edio de sem ejante nevada ? ¿ Con qné dere­
cho vamos a  echarlo? ¡A h, no ! ¿D evolver el 
dinero ? ¡ De n ingún  m odo! ¡ No sería serio 1 

Los padres de M argarita no salen de sn sor­
presa. La n iña no  h a  ten ido  nunca una ex­
plosión sem ejante.

_D espués de todo—m urm ura la m adre—
m e parece que la n iña tiene razón. N o cerre­
mos el teatro .

Solas de nuevo las dos herm anas, N anette 
se echa al cuello de M argarita.

— i Nos hem os salvado!—exclama.
—P ero  únicam ente por el momento—advier­

te  la m ayor—. Si, al m enos, viniese m ás gen­
te ... Todavía es tem prano. Recaudando algu­
nas entradas más, la  falta de esos cuatro  suel­
dos que nos hemos comido podría pasar inad­
vertida. De o tro  modo... V ete afuera. N anet­
te , y m ira  cómo está el tiempo.

L a pequeña vuelve al punto.
—Sí. Y a no nieva y las nubes corren veloz­

m ente, dejando ver grandes trozos de cielo es­
trellado. E l frío  amaina.

—¿ Q uerrá Dios que nos salvemos ?
Quísolo Dios, sin duda, porque un  cuarto  de 

hora m ás ta rde  el tiem po, en  uno de esos brus­
cos cambios, acababa de herm osearse por com­
pleto. Y los buenos vecinos de N ancy, alen­
tados ya, comenzaron a  acudir al teatro , dis­
puestos a esperar en esa form a la hora de la 
clá.sica cena de Nochebuena. Y  los billetes ven­
didos abundaron, y en  la caja  de la  taquilla el 
dinero fué creciendo rápidam ente.

La fa lta  de aquellos cuatro  sueldos no  fué 
notada. Los artis tas  no conocieron el episodio 
sino m ucho tiem po después. Y  la señora de 
George, una de las glorias del viejo teatro  
francés, solía, años más ta rde , narrarlo  como 
uno de los más curiosos de su carrera.

F . B.

N anette  se echa a  correr por sobre la  nieve, 
a  través de la  plaza desierta. Ya no siente frío. 
L a pastelería, que la deslum bra con sus lu­
m inarias, ejerce una atracción irresistible. E n ­
tre tan to , M argarita, inm óvil y pensativa, per­
manece en  la taquilla. A  pesar de su corta 
edad, com prende que no ten ía  n ingún derecho 
a  disponer por su cuenta de esos cuatro  suel-

¡ M A D R E S !
No dejéis que sufran vuestros 
niños durante el periodo de hi 
dentición.Tomando la  denticiaa

“ B R O W E R
evitareis todos los p e t iz o s  y  
: trastornos ::
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Por 'no haber recibido en el m om ento de ce­
rrar esta edición la crónica de modas que se- 
rnqnalmente nos rem ite desde París nuestra  
redactara M ary, nos yernos precisados a dejar 
de publicarla.

Rogam os a nuestros lectores nos perdonen  
esfa falta ajena a nuestra voluntad.

Lecciones de epatara

Utpl y  l in d a  b o l s i t a  d e  c r o c h é

E stas bolsitas, que sirven  de portam onedas, 
son m uy prácticas y, como suelen ser chiqui­
tas, pueden llevarse con facilidad dentro  de la 
blusa o m etidas en  el c in turón. T ienen gene­
ralm ente un círculo de croché que sirve para 
recQger las cadenetas que los cierran j este 
círculo está suspendido de o tra  cadeneta que 
se lleva alrededor del cuello, por lo que se 
llam an tam bién de seguridad  estas bolsitas.

Pueden hacerse de cualquier tam año ; en  al­
godón perlé am arillo en  form a de una larga 
faja , resu ltan  muy bien.

E l trabajo  se hace con un  ganchillo de acero 
del núm ero 3.

S i suponemos, por ejem plo, que la bolsa tie­
ne 13 centím etros de largo por 10 de ancho, 
em pezarem os haciendo 56 puntos de cadeneta. 
H agam os luego tres cadenetas m ás, que sirven 
p ara  em pezar la vuelta, y un  trip le  o brida en  
la cadeneta cuarta.

Después una cadeneta y o tro  trip le dentro  
de la cadeneta siguiente, o sea la quinta, rep í­
tase  el trip le  en la cadeneta que viene lu e g o ; 
hágase una cadeneta y, dejando un  punto, fór­
m ense dos trip les como la prim era vez, y repí­
tase esto h asta  te rm inar las 56 cadenetas p ri­
m eras.

A ntes de em pezar la segunda vuelta se ha­
cen  tres cadenetas y luego dos trip les dentro  
del prim er agujero  que hallem os ; luego una 
cadeneta y dos trip les m ás dentro  del segun­
do agujero, prosiguiendo así h asta  concluir la 
vuelta.

H em os de hacer 35 vueltas iguales, y al te r­
m inarlas, sin  rom per el hilo, se hacen desde 
uno  de los extrem os las cadenetas que sirven 
para cerrar el portam onedas.

Pueden hacerse 15 trillas dobles de cadeneta, 
cuyos cabos están  sujetos en los agujeros que 
tiene la faja  en  la parte  superior, después de 
haberla doblado, dándole la form a de bolsa. 
Los otros cabos se recogen en un anillo tam ­
bién de croché, del cual pende otra larga ca­
deneta, que es la se lleva al cuello.

Volvamos ahora a las cadenetas. Al form ar­
las, para que la abertura de la  bolsa quede más 
fuerte, es buena idea hacer encim a de los g ru ­
pos de trip les  q e  separan los agujeros dos 
medios puntos, y otros dos en  la cadeneta que 
form a el agujero. Luego, sin  rom per el hilo, se 
hace una cadeneta de 56 puntos, la cual es 
m uy sen c illa ; se form a medio pun to  en  cada 
uno de los agujeros, seguido de otros dos en 
cada dos cadenetas. Term inado esto y sujetas 
ya las 15 cadenetas, se dobla el extrem o de la 
faja  con las m ism as cadenetas, sin  rom per el 
hilo, y la pasta  que queda encim a sirve para 
cubrir la bolsa.

N aturalm ente, lo que hay que hacer ahora

Convalecientes de la 
gripe, tifoideas, pulmo­
nías, neurasténicos, 
debilitados, anémicos, 
tomad el
TÚHICO MAHDRI
lo pueden tomar los de­
licados del estómago- 
Elaborados por FRAN­
CISCO MANDRI, Médico 
yQuim.”-Farmacéutico

E L  U L T I M O  F I O U R I N
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poder qu itar la masa. Se presenta  sobre un 
papel azucarado, cortado en cuadros. G uár­
dese en  una lata.

SECRETOS DE BELLEZA
El c u id a d o  d e  l a s  u ñ a s

N o deben co rta tse  las uñás sin  m eterlas an ­
tes «en agua tem plada, a fin de ablandarlas.

No debe cortarse nada de pellejo  n i de car­
ne alrededor de las uñas.

N o conviene pulim entar demasiado las uñas ; 
sólo deben tener un lustre  regular.

No se deben cortar las uñas en punta , sin<'» 
perfectam ente arqueadas.

No deben lim arse las uñas ; esto sólo sirve 
para que se pongan gruesas. Se las debe fro­
ta r  nada m ás con el polvo finísimo de cinabrio 
y esm eril que se em plea p ara  pulim entar con­
cha y marfil.

CONSeATium d« ra.r'i».

Vestido de crepé de china g ris  unido y crepé de 
china bordado con flores grises, sobre un tondo 

plateado

es ju n ta r, con la aguja  de croché o  ganchillo, 
el extrem o de la fa ja  que hem os doblado an­
tes, y esto se hace del lado que tenem os ahora 
el hilo, sosteniendo con el pu lgar y el índice 
de la m ano izquierda los dos extrem os juntos, 
de modo que los puntos se correspondan, y 
luego con el ganchillo las unirem os valiéndo­
nos del m edio punto.

Al te rm inar cortarem os el hilo haciendo an­
tes una cadeneta bien apretada para que no 
se escurra, y el cabo lo introducirem os con 
.una aguja de coser dentro de algunos puntos 
próxim os para disim ularlo. Luego juntarem os 
los bordes del extrem o opuesto y continuare­
mos el medio punto  alrededor de la tapa  
para que resu lte  sólida.

Por fin, se hace un círculo de cadeneta del 
tam año conveniente, y en  él se hacen los m e­
dios puntos necesarios, cogiendo con cada uno 
de ellos por la m itad  las quince cadenetas que 
hemos hecho antes.

Ya tenem os la bolsita acabada, no faltando 
m ás que la larga cadeneta, por m edio de la 
cual la llevarem os suspendida del cuello.

ESTAFETA SENTIMENTAL
Solicitan m adrina de guerra los valientes 

soldados M auro Alonso, M ariano Sauca y Ju­
lio Alonso, del R egim iento de A rtillería de 
M ontaña, representación en Ceuta.

Otilia. — No se m eta usted en  dibujos, pues 
habiendo o tra  m ujer por medio, y con dere­
chos sobre él, saldrá usted  m al parada.

Narciso. — V enga usted  a  verm e de siete  a 
ocho en la redacción de E l Cin e .

Pedrucho. — E l asunto  es com plicado y sólo 
con m ucha perspicacia y obrando con cautela 
podrá usted  salir airoso de él. M ida sus pala­
bras, y m ás aun  sus escritos, pues no cabe 
duda que le tienden una tram pa y sería funes­
ta  la caída. S i desea usted  m i ayuda escríbam e 
particu larm ente al núm ero que sabe.

Naná. — ¡Pobre h ija  mía 1 Pero  ¿qué ha 
hecho usted? Ahora m e pide consejo cuando 
el asun to  no tiene rem edio ; fué nna verdadera 
locura m eterse con ese hom bre. ¿N o pensó 
usted  que la diferencia de cuna les había de 
separar y que sólo buscó en  usted  un  ra to  de 
de distracción ? R enuncie a  él por entero, y 
respecto a lo otro... ¡H ija !  m ás voluntad an­
tes y m enos lágrim as ahora que son tardías.

Chicuela. — Le aseguro, ya que me pide 
sinceridad, que ha hecho usted  el indio, como 
se dice vulgarm ente. Ese m uchacho se ha reído 
bonitam ente de su ingenuidad o ton tería  como 
lo quiera usted  llam ar y cuando se h a  cansado 
de ugar con su corazón le ha dicho j adiós 1 
No se aflija, que es usted  joven y no  le fa lta­
rá  sustitu to . Pero en  lo sucesivo sea usted  
m ás sagaz y no se enam orisque de los prim e­
ros pantalones que pasen ante sus ojos.

Penelope. — Puede usted  p asar a verm e 
cuando quiera por esta redacción que será  re­
cibida con en tera reserva en  m i despacho par­
ticular.

Ramoncita. — Insiste  usted  de nuevo en su 
asunto, querida m ía, no sé qué aconsejarle, 
si ahora cree usted  en el am or de ese hombre 
no m e pasa a m í lo propio, pues no reza con­
migo aquello de «Quien b ien  te  quiera te  hará 
llorar». Pero puesto que su parecer es d istin to , 
y sobre todo no pudiendo como usted  m e dice, 
olvidarlo, tóm elo ta l cual es, con sus te rnuras 
y sus absurdos, con sus arrebatos y sus des­
am ores, y no se preocupe. ¿N o le quiere usted 
con toda el alma ? Pues no piense si él la quie­
re  o no, y viva lo m ás feliz que pueda al calor 
del propio cariño de usted.

Miss Nelly

RECETAS UTILES
Caramelos turcos. — Disuélvanse 30 gram os 

de gelatina en una taza de agua fría  ; méz­
clense 450 gram os de azúcar y los jugos de 
una naran ja  y un  limón. H ágase herv ir duran­
te  3 m inutos, hasta  espesar. Untese un  plato 
sopero con m antequilla y colóquese sobre él 
la m itad  de la mezcla ; el resto  se colora con 
unas gotas de cochinilla y se añade a  la o tra 
m itad. Caliéntese ligeram ente el p la to  para

BELLEZA
Masaje facial.— Depi­
lación eléctrica. —Co­
rrección de la nariz-— 
Obesidades —Ondula­
ción . —Postizos.—Tin­
turas. — Manicura.— 

Baños de luz. 
INSTITUTO DE MASAJE 

Rambla del Centro. 7 pral. (fr. al Liceo)
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L O S  T E A T R O S

EN MADRID

E s axiom ático : época de Pascuas, obras 
Je risa. La gen te  nunca quiere tristezas, 
pero especialm ente estos días ansia reir.
Hay que celebrar el nacim iento del h ijo  
de Dios y no con lloros, sino con risas. Y 
¡ay  del au to r que presente ahora al pú- 
olico una obra d ram ática! Se la echan al 
foso.

Conste que no decimos esto para discul­
par al señor Mac Kinley. Fracasó Su lujo 
porque es un  dram a tan  m alo que m  
gracia. N i el arte  vibrador y magnífico de 
M aría G uerrero  pudo impedirlo.

Tam bién fracasó la tragicom edia de L i­
nares R ivas y José U rquía, Los R ika ldy , 
a pesar de las salidas a  escena de los au-
tores. , , _ .

E n  cambio, Antonio Fernández Lepm a 
alcanzó un  estim able éxito  con el juguete 
cómico R upcrta  es el alma, y Joaqum 
Abatí y José Lucio triun faron  con h l  en­
tierro de Zafra. j  i

Lo que pasó a las ocho, comedia del in ­
glés Pollock, versión española de Rogelio 
E charri, endeble de fondo y de forma, pa­
tentiza una vez m ás la selección al revés 
que practican autores y em presarios con 
el tea tro  extranjero .

E n  fin, que lo más saliente de la sema­
na fueron las funciones verificadas en el 
Español, Apolo v Real, en honor del poe­
ta  portugués Luis de Camoens, con m oti­
vo de su centenario.

Y para te rm inar pongám onos tristes, lec­
tores am antes de la  poesía, que se tra ta  
de una m ala noticia. D on Juan A ntonio 
Cavestany h a  m uerto. L a política alejó  a 
Cavestany del teatro . Varios años hace 
que dejó de escribir dram as y comedias.

j Paz eterna a su alm a, a su alm a bue­
na de p o e ta !

Luiso
EN BARCELONA

E n  el Polioram a se estrenó la comedia 
en  tres actos de H onorio M aura, E l capri­
cho de Lucía. La obra peca un poco de 
incoherencia, pero el diálogo es gracioso, 
abundando los chistes y retruécanos, al­
gunos afortunadísim os.

L a in terpretación, excelente.
E l beneficio de la prim era actriz de este 

teatro , Concha Catalá, resultó  brillantísi­
mo. Se represen tó  Concha, la limpia, ob­
teniendo la Catalá, que de tiem po cuenta 
aquí con fervientes adm iradores, aplausos 
cariñosos.

Un éxito  completo obtuvo el estreno de 
la zarzuela en  dos actos, de Amichatis y 
Oliveros, m úsica del m aestro  M illán, La  
Gaviota, estrenada en  el Nuevo.

Se rep itieron  la mayoría de los núm eros 
que contiene la partitu ra , y al final de 
cada acto  tuvieron que p resentarse en  es­
cena los autores.

E n  el te a tro  V ictoria se celebró el bene­
ficio del popular prim er actor Pepe Viñas.

Se representó  La cara de Dios, y  se estrenó 
una opereta en un acto, le tra  de Salvadó y 
m úsica del m aestro  Bulet, titu lada L a  detec­
tive del amor.

MERCEDES ARENAS
aplaudida contraltro que actuará'hasta enero próximo en el Teatro Novedades de B aiceloro fh í hiere o

debutado con la ópera «.Terra balxa*

T E A T R O  N U E V O
T a l ó f o n o  2 9 8 4 -  A

Compañía de zarzuelas dirigida por 
el eminente P A B L O  G 0 K G £

Grandioso éxito de la última obra del maes, 
tro Millán, libro de Amlchafls y Oliveros

LA GAVIOTA
___ _ jOran triunfo de llb ^ Y  música 1
Ovaciones delirantes a los Intérpretes:"^ 
¡alia G. Clemente. Mercedes Casas, Marta 
leller, Elena Giménee, Concha Gorgé, Pablo 
Gorgé, Emilio Vendrelí. Patricio León, Pepe 
Alba, Antonio RipoUy al resto de la compa­

ñía que toma parte en la obra
Todas las noches LA GAVIOTA en el Nuevo

Como final, en  obsequio al beneficiado, el 
barítono Marcos Redondo y el aplaudido tenor 
Jaim e P lanas cantaron varia** piezas de con­
cierto.

E n  el Goya se ha reprisado J.a maestrilla, 
por la compañía que dirige M aría Palón. Un 
éxito  de interpretación.

E n  el Tívoli ayer se estrenó La Gaviota, 
que obtiene una in terpretación tan  brillante 
como la del Nuevo.

E n  N ovedades se han  dado unas representa­
ciones de la ópera Terra baixa, del dram a de 
G uim erá, a lternando con D on Q uintín  el amar- 
gao y  La Bejarana.

E n  el Español se ha estrenado con éxito 
un espectáculo vodevilesco titu lado E l país de 
la gresca, de Amichatis y M antua. E n  el Có­
mico ha debutado la com pañía de Ram bal con 
sus dram as policíacos. E n  el Talla ha dado 
unas representaciones de tea tro  catalán la 
com pañía de Jaim e Borrás...

Tres funciones benéficas se han  celebrado : 
E n  el Barcelona, una a lieneficio del Aguinal­

do del Soldado y o tra  para el Sindicato Profe­
sional de Periodistas, y en  el Olympia, una 
para el M ontepío de la Asociación de la P ren­
sa diaria. T res éxitos. M. B.

T E A T R O  V IC T O R IA
T e l é f o n o  A 8 S 8 - A

Compañía: P E P E  V I N A S

Grandioso éxito de
L A  V I C A R I A

Sábado 27 de diciembreT'ESTRENO,

EL AVENTURERO
que será la revelación del
A s '"  DE LA MUSICA FRIVOLA

M O N

Ayuntamiento de Madrid



B L  C I N E

n a r r a c i o n e s  i n t e r e s a n t e s

D R A M A  E N  H O L L Y W O O D
D ED ICATO RIA

A  ti, á quien una sola vez he vis­
to y  que al llamarte B ctty  Comp- 
son, m e sonreiste e ilum inaste m i 
alma con ¡a luz de tus divinos ojos.

F ernando

El r e s u l t a d o  d e  u n a  e s c e n a  e n  lo s  
e s t u d io s  d e  la  «M etro»

Y luego que acabó la escena, con los rostros 
am arillos y rojos los labios como el carm ín, 
con la fren te  irradiando sudo.r debido a la ele­
vada tem peratu ra de aquellos enorm es focos 
de m ercurio, con los ojos inyectados de san­
gre por el exceso de luz, resonando todavía en 
sus oídos el monótono rodar de la cám ara mez­
clado con los gritos del.«m etteur> y en  su cor 
razó^ la frase que le dirigió la «star» durante 
la escena :

—I hawe lowe you (Yo te amo)—en aquel 
idioma ta n  distin to  del suyo y que empezaba 
a  en tender poco ha. Y recordando aquel beso 
que. le dió ante la m áquina y en un  prim erísi- 
mo térm ino, en e l.que  puso, toda su alma de 
m eridional, com prendió que la amaba, que la 
idolatraba con locura, con toda  el apasiona­
m iento de que es capaz un español.

Aquella m uñequita rubia, de i r is ; clarísimo 
y negras n iñas que parecía hecha para ser 
adorada, para que la contem plasen como una 
princesita a  la que .no se la debe hab lar de 
amor para que conserve su aire de ingenuidad 
e inocencia, le había clavado sus uñitas divi­
nas en el corazón...

Molly M urrey le fué presentada hacía tres 
días, en casa de su d irector R ex Iiiks cuando 
fué llam ado para la  lectura del argum ento  que 
le ten ía  que consagran E ra  la prim era vez que 
haría de pro tagonista .'

h 'ernando González había llegado hacía dos 
meses a Hollyw'ood al que había ido para re ­
presentar en  aquella capital cierta m arca es­
pañola de automóviles.

Fué invitado un  día por un español, «extra 
preferentes, a v isitar uno de los inm ensos stu- 
dios d e  aquella com arca, cuando al pasar por 
uno de los «jets# un «cameraman» en mangas 
de cam isa y con la visera de la gorra puesta 
en la nuca cambió uuas palabras en inglés con 
su amigo.

E l otro le tradu jo  la frase : «El d irector Inks 
quiere hablar conmigo# y luego agregó :—Es 
un hom bre m uy sim pático, ven y te  presentaré.

Efectivam ente, su aspecto era el de' un  hom­
bre com unicativo aunque acostum brado a m an­
dar ; en sus ojos castaños se leía una voluntad 
de h ierro  y sus cejas rectas y ancha frente 
denotaban una firmeza y ta lento  poco comu: 
nes ; rondaría los cuarenta y cinco años.

Al principio viéronse en  un apuro  para en­
tenderse, pero in terv ino  el amigo y cam biaron 
las frases de r ig o r ; siguió aquél hablando ccm 
Mr.- Inks m ientras González paseaba sus ojos 
por aquel m undo tan  nuevo para él y que in te­
riorm ente adm iraba, hasta  que vino a sacarle 
de su ensim ism am iento la risa  de Suárez que 
dejaba salir franca y que dirigiéndose a él le 
decía :

—Mr. Inks m e da un .«rol» para el próxim o 
film y a  ti  te  ofrece o tro  tan  bueno como el 
mío. S e  ha enam orado de tu  figura y dice que 
si eres fotogénico va a sacar m ucho dinero 
contigo. 1 Chico, te fe lic ito ! ] Ja ! ] J a !

Y Fernando sonriendo, pensó : Si se me po­
ne la fortuna por delante, ¿ por qué darle la es­
palda?

Y aceptó ; y días m ás ta rde  se le vió dentro

de su frac im pecable con gentilísim a arrogan­
cia y displicente sonrisa, desem peñar su pa­
pel ante la cám ara.

E ñ  aquellos días en N ueva Y ork todo lo 
m eridional aum entaba de valor, era una de 
esas turbonadas de la moda que se impone, 
por unos meses para caer luego, pasado ese 
tiempo, en la m ayor postración.

R ex Inks la  veía venir y se ofrecía por

i E L  G R I T O  D E  L A  N O C H E

E n  estas largas noches de vigilia  

solo 'con m i dolor, siente m i hastio 

nostalgias de u n  hogar, de una fam ilia, 
de un  corazón que fuese todo mío.

Con tal fuerza  este anhelo m e traspasa 

que hasta m i orgullo de poeta diera 

por tener el refugio dé una casa 
y  en  ella u n  corazón que m e quisiera.

Tener un  hijo que m e diese aliento  ; 

que fuese como un  renacimiento  
de m i ser... Y  pasar la vida entera

con él a solas, dedicado al cuido 
de su  alma y  su razón, para que fuera  

lo que yo soñé ser y  nunca he sido.

F. VlLWESPESA

medio de la prensa, días después un premio 
de quinientos dólares al argum ento  m ás apa­
sionado y sentim ental.

Y González recibió un día una carta  de mis- 
te r  Inks en la que le ofrecía el papel de in­
té rp re te  para la próxim a cin ta  y una propo­
sición para un contrato  de cuatro  años. Fué 
a casa del «metteur» y conoció a  Molly.

Molly miró, indiferente, al español y su ru ­
bia cabecita pensó que era, sin  duda, un  hom­
bre privilegiado por su varonil belleza, por sus 
adem anes y la  gallarda proporción física de su 
figura, que parecía rim ar con las audaces an­
sias de su esp íritu  ; por lo dem ás lo conside­
raba como un  nuevo artista .

Y em pezaron a film ar y a m edida que más 
le veía m ás im presión causaba a  Fernando  la 
carita ingenua de la am ericanita.

Y  cuando en tre unos bastidores le decía su 
am or, ilum inado por la luz... de doce faros de 
m ercurio, y ante una magnífica «Vellenhawen» 
que recogía sus m enores gestos, él disfrutaba 
porque su im aginación m eridional prescindía 
de «metteur», «cameraman», y «tokenmau» y le 
hablaba a ella, a su ídolo, al m ayor de sus 
am ores en aquel idiom a querido que le dió 
su m adre E spaña...

Pero desgraciadam ente esto duraba poco, 
pues acabada la escena, volvía a  la  realidad a 
los brazos de M r. In k s  que con lágrim as en  los 
ojos y entrecortadas palabras decíale que era 
el m ás grande de los a rtis tas  ; y, entonces, 
F ernando  pensaba en la diferencia de alm a de 
am ericanos y latinos... pero ¿era  posible que 
creyeran que era fingido lo que él hacía?... Y

ella, ¿ lo creería tam bién ? | Ah, n o ! Molly no, ' 
bien claro se lo decían aquellos ojos de color 
de cielo de la m uñequita ; ella am aríale tam ­
bién y con esta  ilusión vivía feliz...

H asta  que dos m eses después, acabada ya la 
c in ta  y al sa lir de los estudios» a  eso .de  las 

. diez de la noche, en su coche español que re­
presentaba, encontró en  la carre tera  el m agní- ■ 
fico «Stulz» de Molly parado y el chófer en  el ' 
suelo in ten tando  soldar dos hojas de im m ue­
lle de la suspensión que un bache m al cogido 
había resquebrajado.

Fernando, cortés, paró su 32 H P . y lo puso, 
a la disposición de M o lly ; ella aceptó encan­
tadísim a y a los pocos m om entos dejaban los 
ustudios» dos kilóm etros detrás ; la ocasión pa-' 
ra  decirle su  am or era ánica, así es que pa­
rando el coche la dijo  en  m al inglés : i

—Molly : Yo la amo, la idolatro con locura ; 
desde que vine de m i pa tria  no pienso sino 
en usted y únicam ente por usted  vivo y me 
atrae la gloria como artista . Si usted  supiera 
las ganas que ten ia  de decírselo sin  estar an te  ' 
m ía cám ara, m e querría tam bién. ¿ V erdad que ' 
usted  m e quiere? ¿V erdad que sus gestos no -, 
los finge porque esté an te  un  ob je tivo?... Di- ; 
g a m e -que sí, dígamelo, se lo ruego ...,M i vida . 
depende de sus labios, dígam e Molly...

Pero ella en  vez de contestar, le m iró, asom- ' 
brada prim ero y luego se echó a r e í r ; a  re ír . 
con todas sus ganas, con una risa  cortante,* '- 
chillona, de esas que llegan al alm a :

—Ya decía yo que lo hacía usted  dem asiado 
bien. ¡B ad a r t i s t ! (mal artista). ¡J a !  ¡J a ! .. .  
y adem ás no me iba a divorciar por tercera 
vez por un ex tran jero . ¡ J a l  ¡ J a l

Y  volvió a re ir con risa  sarcástica y despre­
ciativa ; y por si fuera poco, le ofreció su boca 
como tan tas veces lo hizo ante la cám ara.

Fem ando, durante  un  m om ento no pensó 
en nada ; experim entó como una sensación de 
inercia, de vacío y de acabam iento... No que­
ría dar créd ito  a lo que veía... Aquella m ujer 
le destrozaba el alma.

Im pérterrita , ella, le  d i j o ;
—¿ Piensa el señor artista  hacer noche en  la 

carretera ? -
—Ya nos vamos ; pero  para siem pre—con­

testó  en  español.
Y aquel hom bre, frenético, loco por el des­

engaño recibido, con el alm a rota y  la volun­
tad  hecha pedazos, revolcada por los suelos 
su varonil vanidad, puso la directa, hundió 
d un taconazo el acelerador y partió  el coche 
como un bólido con los faros apagados...

Cuando diez horas después se dirig ían  los 
m adrugadores al «studio» encontraron un  co­
che hecho astillas y confundidos en tre  ellas, 
los cuerpos de sus ocupantes. La m uerte ju s­
ticiera y frívola se valió del parabrisas para 
segar aquella cabecita rubia que tan tas ilusio­
nes había segado...

Sem anas más ta rde  en  el M etropolitan-Thea- 
tre de N ueva Y ork, se estrenaba «El precio de 
un amor» y las dam iselas adm iraban al espa­
ñol rom ántico y apasionado, de cin tura frágil, 
hom bros anchos y musculosos y de cabellos y 
ojos negrísim os...

Y las lágrim as de las señoras que estaban en 
el salón fuercm acom pañadas por las de un 
hom bre, Suárez, que conocedor de la verdade­
ra historia, rem ordíale la conciencia al pensar 
que ind irectam ente fué el causante de la 
m uerte de su amigo.

E n  el argum ento  renunció a  su vida y a  su 
gloria por aquella m ujer, y en  la realidad... 
ustedes que lo  saben pueden juzgar...

F ernando Gomis

9 9

SE HA PUESTO A LA VENTA EN TODOS LOS KIOSCOS Y LIBRERÍAS DE ESPAÑA EL

A L B U M  DE MUS I C A  DE ' ' E L  CI NE
en el que, entre otras interesantes composiciones, se publican: Q u im e ra s i  el mayor éxito de Salud Ruiz : C o n t r a s te s i  del maes­

tro Guitart Faura : I M ié n te m e  ! (tango milonga) : C a m e l| original canción del serrucho : ¡P o b re  P e r c a n ta lp  etc.
ANADA USTED ESTE INTERESANTE NÚMERO A SU COLECCION PRECIOi UNA PESETA

1
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Fazenda, Clara MacDowelI, Elm o Lincoln 
y E dw ard Conelly.

E l resultado ha superado a  las esperan­
zas y una obfa de tan  difícil «sjecución, 
por ten er que rep resen tar los hiiSmos acto­
res pá|>eles de gran  ¿ótnicidad y de gran 
fuerza dram ática, h a  Sido cdfonada por 
el más franco de los éxitos sancionado por 
todos los públicos donde ha sido pre­
sentada.

U na llu e v a  p e l íc u la  « U n iv ersa l»

Pauline F rederick  y L aura La P lante 
traba jan  jun tas en la  película titu lad a  «Ar­
der en rescoldo!, joya Uiii\’ersal, dirigida 
por Ciarence Brown, qne aún no está te r ­
m inada. Ralf Sedan, que ha interpretado 
pápeles cómicos, ha form ado parte  del r e ­
parto en esta película.

La m ayor parte  dfel argum ento se de­
sarrolla en una oficina y aparece Pauline 
F rederick  ^  cargo de todos los empleados 
de la oficina. E l lugar ocupado por estas 
oficinas es tan  grande que se ha considera­
do com o el local más extenso usado para 
decorados de películas, basta  la  fecha.

,( EH MADRID

De ju é v e s  a  jtte v ñ a

MARV PICKPORD
la actriz predilecta de nuestro público, de los püb'lcos de todo el mundo y  — ¿por qué no decirlo? — de todos 
cuantos trabajamos en EL ClhE, que ha obtenido un éxito enorme con su última producción *Dorothy Vernon»

RODOLFO VALENHNO VUELVE A TRABAfAR
E l retorjio de Rodolfo V alentino a la pan­

ta lla  cinematográfica, después de una ausencia 
de muy cerca de dos años, ha sido recibido 
con grandes m uestras de entusiasm o por parte 
del público y de la prensa. E l estreno de la 
película «Monsieur Beaucaire», de la Para- 
m ount, en el T eatro  Roosevelt, de Chicago, 
y en el Teatro Howard,. de A tlanta (Estados 
Unidos), en la cual V alentino in te rp re ta  el pa- 
p>el de protagonista, fué una verdadera expre­
sión de las inm ensas sim patías que este actor 
goza en tre  el público aficionado al más popular 
de los espectáculos. E s cierto  que la película, 
que es una de las más herm osas que se han 
llevado a  la pantalla, contribuyó notablem ente 
al éxito del protagonista. Si los resultados de 
taquilla obtenidos en los dos teatros antes 
mencionados pueden servir de augurio, no 
hay duda que éste es excelente para futuras 
exhibiciones de «Monsieur Beaucaire» en otras 
poblaciones.

D urante los ocho días que la película se pro­
yectó consecutivam ente en el Teatro  Roose­
velt, una larga cola de público se extendía 
desde la taquilla ha.sta la próxim a esquina, a 
pesar del calor bochornoso que hacía durante 
aquellos días en Chicago.

Al term inarse el com prom iso para la exhi­
bición de la película, Mr. K atz, adm inistrador 
del teatro , declaró que «Monsieur Beaucaire» 
había m añtenido el record de taquilla del Roo­
sevelt T heatre durante los ocho días.

Si fuerte era  el calor que hacía en. Chicago, 
m a w r era aún el que el term óm etro registra­
ba en A tlanta (n o  grados Farenheit), mas el 
público hizo caso omiso del calor para poder 
adm irar en la pantalla a su actor favorito, Ro­
dolfo V alentino y la bella producción de la 
Paraniount.

E c o s  d iv e r s o s

EH EL EXTRANJERO

O tra  p p o d u c c íd n  d e  G r ilf ith

E l gran director am ericano David W ark 
G riffith, está a  punto de term inar una nueva 
película, que se titu la rá  «¿No es la vida ma­
ravillosa?», prim era que hace después de su 
gran  film «América».

p ara  esta nueva película, Griffith ha tomado

de Alemania muchos exteriores aprovechando 
su viaje reciente a la capital germ ana.

M a rie  P r e v o s t  s e  h a  c a s a d o

La actriz am ericana M arie Prevost ha con­
traído  m atrim onio con el actor cinematográfico 
K enneth H arían , muy conocido tam bién entre 
nuestro  público.

La boda se celebró el mismo día en que 
Betty Compson se casó con el d irector de pe­
lículas Jam es Cruze.

Un n u e v o  film  d a  C h a r ló t

«La quim era del oro», la últim a superpro­
ducción del genial mimo, que él considera co­
mo la cima artística de su carrera, acaba de 
ser term inada. «Es la m ejor creación que 
Charlot ha realizado hasta la fecha», han  de­
clarado los más inteligentes técnicos d e ' Ho­
llywood. E n  una de las escenas hay  más de 
cinco mil figurantes, se ha necesitado más de 
un año para realizar este film y su coste sobre­
pasa en «cuatro millones de dólares». E l m un­
dial mimo aparece en este film con los famosos 
pantalones acordeonados y su «aristocrático» 
sombrero. La acción pasa en el Klondíque, 
Alaska, en aquellos tiempos en que de todas 
partes del m undo llegaban buscadores de for­
tunas.

E ste film será distribuido por U nited ATfists, 
como así los siete únicos films que Mr. Charlie 
piensa edjtar, lo que dem uestra el deseo del 
g ran  «as» de estar asociado a  esta famosa 
asociación.

« L as  c a t a r a t a s  d e l D iablo»

La grandiosa película de este  títu lo  que ac­
tualm ente se proyecta en Barcelona, es una 
de las contadas producciones cinem atográfi­
cas que merecen el dictado de Super-Produc- 
ción.

E l famoso libro de Charles Felton , h a  sido 
traspuesto  al cine con una escrupulosidad po­
cas veces igualada.

Son tantos los personajes que tienen  im por­
tan te  papel en la obra, que solam ente con el 
concurso de gran núm ero de notables artistas 
podrá salirse airosam ente de la priiéba.

La M etro P ictures no reparó  en .Sacrificios 
para ello, y contrató a doce «stars» de la pan­
talla, en tre  ellos el gran Lon Chaney, Bárbara 
La M arr, Blanche Sweet, John Bowers, Louite

M orir en vida para un  artis ta , es dejar 
de se r famoso. E l que logra popularixiad 
se acostum bra a ella tan to , que no vacila 
en hacer tonterías o atrocidades con tal 
de que se hable de él. Si observáis a  los 

hom bres populares—fijaros que digo popula­
res y no célebres n i gloriosos—veréis qué pos­
tu ras m ás ridiculas tom an, a  qué artim añas 
más extravagantes recn n en , p ara  no  perder la 
popularidad. Por lo general los políticos son 
la personificación de la popularidad, pero en 
E spaña tenem os adem ás a los toreros y a  los 
peliculeras. Ahora es m ás popular en tre  todos 
Charlot, pongo por peliculero, qne Villalta, 
pongo por torero. Y nadie como los peliculeros 
que continuam ente se renuevan sufren el do­
lor inm enso de m orir en  vida. Y a no nos acor- 
daníos de Francesca Bertini, que llorará en si­
lencio la pérdida de su popularidad. Ayer eran 
H arold y Tomasín los predilectos del públi­
co. Hoy lo  son Pam plinas y Pollard. M añana... 
i quién sab e ! Así de mudable es la opinión de 
los aficionados al cine. Aprovechemos la oca­
sión de hallarse de m oda Pam plinas para ha­
blar de él, no vaya a ser que dentro  de unos 
días com entar sus películas sea inactual por 
haber encontrado sustitu to  en el favor del 
público.

Buster K eaton (Pamplinas, para nosotros), 
no ' se ríe nunca, es el tío  m ás serio que traba­
ja en el cine. Le dan una bofetada y no se 
ríe—claro qne no es para reirse—. Le regalan 
mil duros y n i sonríe. Su gracia está, pues, en 
su seriedad. Pero  no  sólo tiene este m érito 
Pam plinas, sino que además es m uy 'ocurren te 
e inventa cada truco  que el espectador si no 
revienta de risa  poco le falta. Porque Pam ­
plinas, como buen bufo de la pantalla, árgu- 
m enta, dirige e in terpreta  sus películas. Es, 
como si dijéram os, el todo de sus películas. «La 
ley de Ja hospitaKdad», estrenaxla recieritem en- 
te  en e l Príncipe Alfonso y -Real Cinema, es 
el colmó' de seriedad de su in térprete , ^dé ocu­
rrencias de Su autor y de triicos de su direc­
t o r ; es, en  fin, la consagración defiWtiVa d e  
Pam plinas como rival afortunado del gran 
Charlot—el único en el cine que no pierde po­
pularidad.

Para con tra rrestar los descacharrantes efec­
tos de «La ley de la hospitalidad», proyectóse 
tam bién en los citados cines, una bonita co- 
trié'diá dram ática titu lada «¡ Viva e l 'R ey  I», ad­
m irablem ente in terpretada porte l -pequeño Jác- 
kie Cóogan fChiquilín), otVo pélicuféro qhe 'se 
encuentra en plena popularidad,

Y  en krguéíles, M óñnm eñtaL Royalty, "Go- 
ya, Cérvaiifes, X , Ideal y Pardifias, aplaudi­
mos : «El gato  monfés», por Ricard Tálihad- 
ge, «El dnodécimo m andamiento», creación de 
E thel Clayton, «La h ija  dcl mar», con escenas

subm arinas, «Gente bien», «La panacea uni­
versal», «Tragedias de amor», coutinuación, 
«El viejo nido», sentim ental comedia Gold- 
wyii de fondo muy m oral, «El escándalo del 
pueblo», divertido vodevil publicado en «Obras 
M aesetras del cine», «Mi amigo», «Un novio 
demasiado perfecto», «Veraneo de estudian­
tes», «Una boda inesperada», «A caza de ri­
quezas», «El despertar de una mujer», «La 
prim a de Pollard», «Su pasado» y «El tesoro 
de los piratas».

M ás d s  la  E x p o s ic ió n  G e n e ra l  
d e l C in em a

¡P o r f in í...  Ya era hora de que pudiésemos 
hablar en concreto de esta exposición. Tocias 
las secciones que anunciaron se inaugura­
ron ya.

Form an la sección artística magníficas colec­
ciones de fotografías y carteles de películas. 
E sta  sección, que es la más admiracla por el 
público, constituye por sí sola una exposición 
de fotografía. Los retra tos de Raquel M eller, 
G ina Palernie, M ary Pickford y Douglas Fair- 
banks, son pruebas fehacientes de la perfección 
fotográfica del cine.

E n  la sección técnica se contem plan el fúsil 
fotográfico de M arey, dos cronofografías y di­
versos aparatos, precursores de los actuales.

Varios proyectos sem icubistas, pero origiiia- 
lísimos, para salones de proyección, vulgo ci­
nes, de los arquitectos franceses Edounrd Wei- 
1er, André Christien y Paul Bourbon, consti­
tuyen la sección llam ada arquitectónica.

Y en los «stands» instalados por im portan­
tes casas editoras de films, .se provectan cu­
riosas películas relativas a  la historia de la 
telefonía y del cinem atógrafo, películas que 
las num erosas personas que desfilan por el 
Palacio de Hielo, reciben con aplausos.

G randes aciertos posee esta Exposición, mas 
un  defecto capital tiene. Y es que exclusiva­
m ente francesa—aparatos, fotografías, pelícu­
las, todo es francés—parece echarnos en cara 
nuestra  im potencia cinematográfica. Acaso m i­
rándolo bien no  sea defecto, sino lección ca­
riñosa a  nuestros peliculistas para que sigan 
el ejem plo de sus cam aradas del otro lado de 
los Pirineos. Y si nuestros peliculistas des­
precian la lección, lo único que se consiguió 
con ella es am argarnos la existencia a los que

soñamos con una gran  producción nacio­
nal. Y. la verdad, m aldita la fa lta  que nos 
Iiacen exposiciones que nos am arguen la vi­
da : liastante tenemos con la torpeza de 
nuestro.s cinematografistas.

•

«La a le g r ía  d e l  b a ta lló n »

Pocas ocasiones se p resen tan  de elogiar 
con justicia una película española. La m a­
yoría de las veces por patrioti.sino mal en­
tendido o porque luego no digan que uno 
es in transigente con lo de casa, se en­
salzan películas que no pasan de medio­
cres. Alegrémonos, por tanto , de que si­
quiera una vez sean merecidos los elogios 
que dedicamos a una película de produc­
ción nacional.

«La alegría  del batallón» se titu la  la pe­
lícula causa de nuestro  alborozo y motivo 
de estas líneas.

Nos traslada la mágica cám ara a G ra­
nada. E n  pleno Albaicín, el pintoresco ba­
rrio  gitano, trabam os conocim iento con 
Dolorsiya, la gitana de tez m orena, ojos 
negros conso la noche y pelo más negro 
aún. Despiiés de deleitarnos Dolorsiya con 
su espléndida belleza, vemos como ella v 
.su hombre, el g itano  Rafael, se dicen m u­
tuam ente la buenaventura y sueñan.,. Sue­
ñan que él es mi sultán que habita en la 
Alhainbra, dueño de vidas y haciendas, un 
su ltán  romántico, qne m anda a  sus escla­
vos buscar a la gitana que le enam oró ; 
los esclavos clan con la gitana y se la en­
tregan  en el Patio de los Leones, v con­
vierte en sultana a .su gitana. La tri.ste reali­
dad despierta de su sueño a la enam orada pa­
reja. E stalla  la guerra y Rafael que acababa 
de casarse a lo gitano ca.stizo—baile, zambras, 
canto...— es arrancado de .su naciente hogar y 
vestido de soldado. Dolorsiya cree m orir de 
dolor. Y como su m iserable vida de vagabun­
da le perm ite ir  en busca de su marido, con su 
padre y un burro—dos burros, diría Muñoz Se- 
ca--enipiezan la m archa. Y recorren Guadix, 
vSagunto, E lche, M urcia y Alicante, hasta que 
por fin en Valencia logran dar alcance a su 
esposo.

Todo eso añadió M axim iliano Thous al cuen­
to  m ilitar de Carlos Arniches y Félix  Q uinta­
na, mú.sica del m aestro Pepe Serrano, con ta l 

a rte  que la película resu lta  movida, 
sim pática y patriótica y llega al cora­
zón del público.

Además, escogió excelentes actores 
in terp re ta r sn película. Ana G iner, en­
cantadora Dolorsiya, si no es gitana, 
lo parece, ¿ qné m ayor elogio? Fede­
rico Pitare!, siente ei papel de Rafael. 
E l actor que encarna a Cáscales, el 
gracioso, el de continuo buen humor, 
«la alegría del batallón», raya a gran 
altura. Todos, en .suma, rivalizan en 
quedar bien.

José G aspar, conocido fotógrafo-, se 
revela como diestro tom a de vistas.

«La alegría del batallón», estrenada 
por la empresa Sagarra en sus salones 
con acom pañam iento de trom petas y 
tam bores y rondalla de bandurrias y 
gu itarras, es película que honra a  la 
cinem atografía española. Tiene sus «lu­
nares», claro que sí, pero sus bellezas 
los tapan.

; Gracias a Dios que puede hablarse 
bien, con sinceridad, de una película 
esp añ o la!—G.

V V.
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POLA NEGRI

BABY PEGGY
la graciosa niña que ha logrado con su gracia inimitable 
uno de los puestos más enoldlables en la cinematografía 

mundial. En esta fotografía la acompaña el viejo actor 
Joe Dowling

P e líc u la  p r o h ib id a

Por el subsecretario de la Goberna­
ción .se ha dirigido a los gobernadores 
de e.sta región, y éstos lo han  comuni­
cado a los delegados gubernativos, el 
telegram a signiente :

«vSe anuncia la proyección en los ci­
nem atógrafos de la película «Koenigs- 
mark», en la que se h ieren  los senti­
m ientos, atacando la dignidad de un 
país amigo de España, por lo cual se 
servirá usted prohibir term inantem ente

la bellísima actriz polaca que ha triunfado‘̂en lo cinema' 
tografía p o rsu  arte y  su hermosura. Recienterrenteha 

sido muy celebrada en su producción «Montmartre»

dicha proyección, no  sólo en los cines de esta 
capital, sino en los que ex istan  en la provin­
cia, comunicando las órdenes oportunas a  las 
autoridades dependientes de la suya y  ten ien ­
do en cuenta que se exig irá la más estrecha 
re.sponsabilidad si en algún caso se perm itiera.»

EN BARCELONA
«Dorothy Vernon»

E n  la sala de pruebas de la casa Vilaseca y 
Ledesm a se pasó esta  nueva producción de la 
encantadora M ary Pickford.

«Dorothy Vernon» es una buena película, de 
argum ento in teresan te y  fino, y adm irable­
m ente desarrollada. M erece el calificativo de 
extraordinaria por su asunto, de una alta 
fuerza emotiva, por su presentación, en algu­
nos m om entos verdaderam ente regia, y por 
su interpretación, en todos los instan tes acer­
tadísima.

L a labor de Mary Pickford, sencillam ente 
admirable.

«Los A rtistas Asociados» acaban de lograr 
con esta superproducción .su segundo éxito  
en esta temporada.

Un c o n i r a to  im p o r ta n te
E n  uno de sus recientes viajes a Berlín, el 

cinem atografista de esta  ciudad don M. de 
jrigxiel se ha asegurado un  contrato con la 
im portante m anufactura N eum ann F ilm , de 
Berlín, que le otorga la exclusiva de las pelí­
culas de dicha m anufactura por un período de 
cinco años, con la considerable ven taja  de po­
der ser representadas en E spaña casi al m is­
mo tiem po que en Alemania.

E n tre  las películas de la casa N eum ann que 
el Repertorio M. de M iguel nos ha presentado 
o nos presentará en breve, figuran ; «Sesenta 
horas en zeppelin», «Crimen y castigo», según 
la famosa novela de Dostoyewsky, «Inri», in ­
terpretada por los m ejores artis tas  alem anes ; 
«El poder de las tinieblas», adaptación de la 
novela del conde León Tolstoi y otras muchas, 
de análoga im portancia, que .sería prolijo  enu­
merar.

Lo q u e  s e  v e  e n  lo s  c in e s
E n  el Coliseum han  term inado las proyec­

ciones de «Los diez IVÍandamientos» y se ha 
estrenado «Hollywood o L a Meca de la Cine­
matografía», una película in teresante, cuyo 
asunto  g ira  alrededor de la vida de los estu ­
dios cinematográficos, con sus in trigas y sus 
ilusiones.

Ayuntamiento de Madrid
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iva película h a  gustado extraordinariam ente.
E n  Pathé-Cinem a y Salón R eina V ictoria se 

h an  estrenado «Los lobos de mar» por R ichard  
B arthelem ess y D orothy G ish, y KRicardito el 
afortunado», que ofrece am plio campo a R i­
chard  Talm adge para realizar sus asombrosas 
proezas.

«Dorothy Vernon», de la cual nos ocupamos 
m ás extensam ente en  esta m ism a sección, ha

G E N E R O S  
DE P U N T O
Surtido completo en 

todas las clases

P rec ios de f ábr i ca

P S O L E R  S E R R A
P u e r t a f e r r i s a , 1 6

V I  S e ñ o r a

com prará  bien de 
precio y calidad las 
novedades de la 

•«7 A' estación en 
I ^ 4  ^
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Carmen, 42 y Doctor Don, 1

Genial interpretación en los vestidos 
a medida

Sugestivos regalos a los compradores

obtenido un  éxito grandioso, como era de 
esperar.

La nota  saliente del program a de los salones 
K ursaal y Cataluña, lo constituye la notable 
película «Las C ataratas del Diablo», que nos 
ofrece m om entos de g ran  emoción y de ele­
vada in tensidad dram ática. Una «troupe» de 
estrellas in terp re ta  esta producción, en tre  las 
cuales m erecen hacerse destacar los nombres 
de Bárbara L a M arr, Blanche Sweet, Lon 
Chaney y John Bowers.

Tam bién han gustado mucho «La papeleta 
de empeño», por Shirley M asón, y una g ra ­
ciosa cin ta  cómica in terp re tada por Buster 
K eaton y tu tilada «Pamplinas y lo.s fan­
tasmas».

O t r a  p e l í c u l a  d e  «Chiquilfn»
O tra producción de Jackie Coogan, el niño 

artista  conocido por Chiquilín, se prepara para 
su próxim o estreno en Pathé Cinema y Salón 
R eina V ictoria.

T itálase dicha película «El h ijo  de Flandes».

«Los N ib e lu n g o s»
La Cinematográfica V erdaguer, S. A., ha 

decidido que en vista de las num erosas perso­
nas- que no pudieron ver la gran película «Los 
Nibelungos», sea reprisada próxim am ente en 
im local del centro  de la ciudad.

«La l l ia d a» !  d e  H o m e ro
La In ternacional F ilm s, concesionaria de las 

exclusivas E . González, ha ajustado ya el es­
treno  de la magnífica película «La Iliada», de 
la  cual nos hemos ocupado en ediciones ante­
riores.

La rapidez con que se ha llevado a cabo el 
contrato de este film dem uestra el interés que

ha despertado a las em presas, codiciosas de 
poder dar en  sus salones ta n  excepcional pro­
ducción.

B u e n a  o p o r t u n i d a d  '
Mr. R alph Alleu, director artístico  de la 

nueva m anufactura «Eros Film s», nos ruega 
hagam os público que precisando com pletar el 
personal del elenco, recibirá a  los aspirantes, 
únicam ente de siete a  nueve de la noche, to­
dos los días laborables en  las oficinas de la 
casa, calle de Santo  Domingo, 7, principal 
(Teatro Principal de Gracia).

Maquinas «DIAMANT-WEINHAGEN»
para fabricar

M éd ias . C a lce tin es  y todaclaie  de g é n e ro s  de  punto  
G U S T A V O  W £ . 1 N H A G E ; N

Barcelona: Nápoles. 107 (Junto Ausias March)

DEPILATORIO JOVINCELA
EXT IRPA  E L  VELLO  DE RAIZ

E special para cutis

DELICADOS Y AJADOS 
POR EL USO DE OTROS

DEPILATORIOS
Oe twlj tnlaJjs parles

L A  M E J O R  L A M P A R A  I R R O M P I B L E

^ = = ^ =  MONTADA CON

R A Y A L A M B R E  CONTINUO

Rambla de las Flores, 16*BARCBLONA
• s s mffsm

Inmediatamente aparecerá el

Almanaque de EL CINE
C u r i o s o  v o l u m e n  i n t e r e s a n t í s i m o  p a r a  

l o s  a f i c i o n a d o s  a l  c i n e ,  a l  t e a t r o ,  a  l a  

m ú s i c a  y  a  l a  l i t e r a t u r a

Grandes regalos a los co m pradores

Precio: 1 ^ 5 0  pesetas
PARA LOS SUSCRIPTORES DE «EL CINE», PIO PESETAS
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A R G U M EN TO S D E  P E L IC U L A S

i  L. C / ^  *

L A M A D R E C I T A
p o r F ra n c o  D helia  y  R eg in a  D u m ien

A la h o ra  en  q u e  P a rís  laborioso  des­
p ie rta , S u sa n a  V in cen t y  C laudio  
H o n o ra t, vecinos de la m ism a  casa, 

se en ca m in a n , com o de co s tu m b re , hacia
el trab a jo . S u san a  
e s tá  d e  p rim era  
oficiala en  los ta ­
lleres del célebre 
m o d isto  F a q u ín , y  
C laud io  es u n o  de 
los m e jo res  ope­
ra rio s  en  los de 
u n  i m p o r t a n t e  
m a estro  {o -r ja d o r  
de P a rís . A m bos se 
s e n tía n  u n idos po r 
los lazos de u n a  
a m i s t a d , nacida, 
q u izá , p o rq u e  la  
m u e rte  h a b ía  l la ­
m ado  con su s  n u ­
d illos de esquele to  
en  las dos p u e rta s  
v e c i n a s .  vSusana 
h ab ía  p erd id o  a  su 
m ad re , m i e n t r a s  
C laud io  vió  m oi'ir 
a  su  m u je r, v en c i­
d a  p o r  inc tirab le  
enferm edad .

N o o b s tan te , u n  
Susana está de primera ofi- p equeño  deb ía  ser- 
ciala en los talleres del céle- .i_ onii«;nplo n bre modisto Paquln consuem  a

los dos itiio rtu n a - 
das ; A n ita , la  h i ja  de C laud io . A n ita  t ie ­
n e  ocho años, pero , educada en  la  escue­
la  del do lor, d isc u rre  y a  com o m u je r , y  
com o ta l  co n trib u y e  eficazm ente a  los 
qu eh aceres  d e  la  casa.

S electa  y  a r is to c rá tic a  c lien te la  se ago l­
p a  en  los sa lo n es  de la  casa  P aq u in . E l 
ag reg a d o  de u n a  E m b a jad a  am ericana , 
S ilv io  de P edroso , acom pañaba a  su  m adre  
y  h e rm a n a , rec ién  lleg ad as  a  P a r ís , a 
a d m ira r  las lu jo sa s  íto ile tte s»  del cé­
leb re  m od isto . E n tre  las vendedo ras, 
oficialas y  m a n iq u íe s , vSilvio fija  su 
a ten c ió n  en S u sa n a , cu y a  belleza le 
cau tiv a . L as c irc u n s ta n c ia s  .se prefíeii- 
ta n  p ro p ic ias . .Siisana se ve ob ligada  a 
fre c u e n ta r  el h o te l d e  los P ed roso  p ara  
la s  p ru eb as  y  re to q u es  de los vestidos 
ad q u irid o s . In sen s ib lem en te , la  joven 
c a u tiv a b a  a  S ilv io  con ese  en can to  ir re ­
s is tib le  de la  «parisién» , y  e l 'd ip lom á- 
tico  la  d ec lara  u n  d ía  la  p a s ió n  que 
p o r  e lla  s ien te . E s ta  b a n a l a v e n tu ra  
d eb ía  s e r  la  p r im e ra  p á g in a  d e l cap í­
tu lo  d e  la  v id a  d e  S u sa n a  y  S ilv io .

E n  efecto, los acon tec im ien to s  se 
p re c ip ita ro n . L a  m a d re  y  h e rm a n a  de 
S ilv io  re g re sa n  a  A m érica , m ie n tra s  él 
p ro m ete  fo rm alm en te  a  vSusana casarse 
con e lla , y  la  p id e  q\re a n te  todo  aban- 
done  el ta lle r  y  su  trab a jo  de m otlista .
L a  jov en  c o s tu re ra  accede a  ello , no  s in  ^  
an tes  c o n su lta r  a  su  am ig o  C laud io . 
A n ita  so rp re n d e  la  co nversac ión , y  
rom p ien d o  en  sollozos, d ice  a  S u s a n a : 
«Yo c re ía ... q u e  ib a s  a  se r  m i seg u n d a  
m am á.»  C lau d io  la  consuela  d ic iéndo la  
q u e  S u san a  no  Ies ab an d o n a rá , y a  qiie se 
debe a l «trabajo» y  no  p o d rá  v iv ir  s in  su 
ta lle r , acon.sejando a  S u sa n a  qxre se  case 
con u n  hom bre , sea  qu ien  fuere , pero  que 
v iv a  y  que p ie n se  com o e lla ... ¡ y  que t r a ­
b a je !  A lg ú n  tiem p o  d esp u és , S ilv io  se 
em barca  p a ra  A m érica , con e l o b je to  de

a re g la r  ce rca  de .svi m a d re  a lg u n o s  a su n ­
to s  de in te re se s , y  confía  S u sa n a  a  su  am i­
g o  y  sec re ta rio  p a r tic u la r , Jo a q u ín , en c a r­
g án d o le  la  ed u q u e  p a ra  la  v id a  de lu jo  y 
d e  g ra n  m undo .

Los p rim ero s  tiem pos tra n sc u rr ie ro n  fe­
lizm en te , p e ro  el ab u rrim ie n to , com pañero  
in sep a ra b e  de la  ociosidad , em pezó a 
ap o d era rse  de S u san a , la  cu a l, no  pud ien - 
do re s is tir  a l im p erio so  deseo  de ver n u e ­
v am en te  a  su s  com pañeras de ta lle r  y  re ­
co rd ar a  su  lado  las escenas de sir p asad a  
e x is te n c ia , d ir ig e  su s pasos a la  calle de 
C astig lio n e , donde e s tá n  los ta lle re s  de la 
casa P a q u in , a  la  sazón  agob iados p o r el 
peso  de num ero so s encargos.

A la  s a lid a  d e  los ta lle re s  P aq u in , re ­
co rd an d o  la  fe lic id ad  de su  v ida  a n te rio r , 
se d ir ig e  a  ca sa  de su s  a n tig u o s  am igos, 
los cuales la  acogen  con  a rreb a to s  de a le ­
g r ía . S u sa n a  les e x p lica  su escap ad a , su 
v u e lta  al ta l le r  y  cóm o P aq \iin  la  h a  in d u ­
cido, s in  que e lla  se d ie ra  c u e n ta , a  re ­
a n u d a r  e l tra b a jo  y  o cu p a r el p u es to  de 
a n te s . A n te  e s ta  d ec la rac ió n , C laud io  se 
m u e s tra  fe liz  y  sa tisfech o  del ac ierto  de 
su s  p red icciones.

E n tre ta n to , en  e l h o te l de los Pedroso, 
Jo aq u ín  esp era  con  an s ied ad  a su  reco­
m en d ad a , p e ro  es y a  m u y  av an zad a  la  n o ­
che cu an d o  S u sa n a , acom p añ ad a  de C lau ­
d io , lle g a  a  él. Jo a q u ín , a l acecho, d iv isa  
la  p a re ja  en  la calle a n te  la  p u e r ta  del 
h o te l. A su s  o jos, S u sa n a  es cu lp ab le , y 
cree  su  d eb e r in fo rm a r a  .Silvio. A  S u sa­
n a , d e sp u és  de e s ta  a v e n tu ra , n o  le pasa  
in a d v e rtid a  la  n u ev a  a c titu d  que Jo aq u ín  
o b serva  p a ra  con e lla . C om unica  siis im - 
pre,siones a  C la tid io  d u ra n te  u n a  eiitrevi.s- 
ta  que p recede a  su  casam ien to , y  en 
donde A n ita , c rey en d o  p e rd e r la  p a ra  
s iem p re , la  ab raz a  co m p u n g id a  de dolor.

^  '•"  ̂ 1
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y en donde Anita, creyendo perderla para siempre\ la 
abrasa compungida de dolor

E s desp u és d e  esa despetlida  q tie C laud io  
com prende  cu á n  p ro fu n d o  y  sincero  es su  
a m o r h ac ia  S u sa n a . A n ita  so rp ren d e  
e l p en sam ien to  de su  p ad re  y  com parte  
su  dolor.

E n  e l h o te l de los P edroso , la  v ida  de 
S u sa n a  se d esliza  m o n ó to n a  y  la m e n ta ­
b lem en te . U n  d ía , no  p tid ien d o  C laudio  
c a lla r  p o r  m á s  tie m p o  su  am or p o r S u ­
san a , se  p re se n ta  en  su  casa, y  é s ta  cree

a A n ita , pero , desvanecido  es te  te m o r, le 
in te r ro g a  acerca de los v erdaderos  m o ti­
vos de sil v is ita , s in  q u e  él se a tre v a  a  con­
fesárse los.

S ilv io  reg resa  in o p in ad am e n te  de A m é­
rica.

R ecib ido  p o r Jo aq u ín , a l e n tra r  en e l co-

s

A nta tiene ocho años...

m edor de su  h o te l, a  p e sa r  de la  re s is ­
te n c ia  q u e  é s te  le opone, d iv isa  la  s ilu e ta  
de S u sa n a  en  los brazos de C laud io  ; e n ­
loquecido , d isp a ra  su  rev ó lver. .Susana se 
p re c ip ita  h a c ia  él, pero  é s te , a g a rrán d o la  
p o r la s  m u ñ ecas , ex c lam a :

— ¿ E s  tu  a m an te  ?
C lau n d io  le ru e g a  le  deje  solo  con S il­

vio. E scen a  v io len ta  e n tre  los dos h o m ­
b res  ; en  el cu rso  d e  la cual C laud io  con­
fiesa s u  am o r p o r .Susana, d ic iéndo le  :

— L a am o, y  eso  n i u s te d  n i n ad ie  puede 
im ped írm elo .

G otas de sa n g re  caen  a l suelo , y  a l v e r­
lo  S ilv io  se h o rro riza . C laud io , cons­

c ien te  d e  la  g rav ed a d  de su  h e rid a , 
y  a n te  la  m u e rte  q u e  le acecha. Ju ra  
a  S ilv io  que S u san a  es in o cen te  y 
p u ra .

A lg u n o s  d ía s  m ás ta rd e , d u ra n te  
u n a  so irée en  el h o te l de los P ed ro ­
so , e n  h o n o r de los p ró x im o s esp o n ­
sa le s  de S u sa n a  con .Silvio, lleg a  el 
co n serje  de la  casa  de C laud io , p a ra  
a v isa r  a  S u sa n a  q u e  C laud io , m o ri­
b u n d o , desea  v erla  p o r  ú lt im a  vez, 
.Srisana acu d e  a l llam am ien to , y  al 
rec lam arle  C laud io  p ro tecc ión  p a ra  
su  h ija  A n ita , .Susana ju ra  ded icar 
s u  v id a  e n te ra  a  la  n iñ a , sacrificando  
s u  v id a  de lu jo  y  de p la ce r, y a  que 
u n  se n tim ie n to  nu ev o , inm en so , so ­
b reh u m an o , acaba de ajXHlerarse de 
e lla  : «el am o r m a te rn o » , y  acog ien ­
do  a  la  p eq u eñ a  en  su s  b razos, la 
d i j o :  « ¡L lá m a m e  M A D R E C IT A !»

C e r e b r in o  M A N D R I
C U R A  L O S

D O L O R E S N E R V IO ­
SO S y REUMÁTICOS
(de cabeza , n e u ra lg ia s  fa ­
c ia le s , in te rc o s ta le s , d e  ri­
ñones, c iá ticas , e tc .)  y las 
m o lestias  p e rió d icas  p ro ­
p ias  d e  la m ujer. NUNCA 
II PERJUDICA II
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L O S  H U M O R I S T A S

L A  C O M E D I A  D E  F A C U N D O

G o r r a  en  mano, el conserje del teatro  
penetró  en  la dirección y le d ijo  al 
em presario :

—Don Facundo Serrín , ese joven autor del 
o tro  día, que viene a  leer.

—Que pase.
Facundo S errín  nos saludó m uy atentam en­

te  y se dispuso a  leernos su amovida» come­
dia en  tre s  actos.

A utor .—aEl rey de los puños». P rim er acto. 
La acción se desarrolla en casa de don Prim o 
Saltillo, llam ado el rey de los puños porque 
tiene una cam isería. Don Prim o, casado con 
doña Filo, es un  m ujeriego em pedernido y 
tiene por am ante a la N apolitana, una célebre 
cupletista. Al comenzar la  acción de este acto, 
don Prim o y  fam ilia p reparan  un viaje de 
veraneo. E n  esto se hallan cuando llega Lu­
ciano Cabrales, am igo de don Prim o, y «ami­
go» de la m ujer de don Prim o. E s todo un 
amigo. E l m atrim onio convence a  Luciano 
para que se vaya con ellos a San  Sebastián. 
Luciano accede, aunque no de m uy buena ga­
na, pues a doña F ilo  se le ha m etido en  la 
cabeza separarse de su m arido para dedicarse 
con más libertad  a Luciano del que está per­
didam ente enam orada. E sto  no le agrada a 
Luciano, pues según él una cosa es ser «amigo» 
y o tra  responsable de los actos de' una m ujer 
ligera de cascos. Doña F ilo  tiene una h ija  de 
su  anterior m arido, E ngrac ita , que se en­
tiende con Celestino Milo, secretario  de don 
Prim o. Cuando van a em prender el v ia je  se 
presenta  en  la casa la N apolitana, en terada' 
de que don Prim o se m archa. Viene dispuesta 
a  darle el escándalo y don Prim o, para evitar 
consecuencias desagradables, se ve obligado a  
llevarse a  la N apolitana a  San  Sebastián, di­
ciendo es la esposa de su  secretario. H ay que 
que advertir que la N apolitana cree que don

Prim o, el rey  de los puños, es el célebre bo­
xeador Champignoei, y por eso está enam orada 
de él. Don Prim o, para conquistarla, y apro­
vechándose de su sobrenom bre, el rey  de los 
puños, se hizo pasar por ta l boxeador. Cae el 
telón y term ina el acto prim ero.

{El em presario y yo nos m iramos con unas 
caras de asombro que m etían  miedo, pero nada 
dijim os al autor. E l joven padre de la  obra 
sin obra nos había dejado hipnotizados.)

Autor.'—E l segundo acto es en  San  Sebastián, 
en  un  hotel en el que se hospedan don Prim o 
y fam ilia. E ngrac ita  está loca pensando en 
vengarse de Celestino, su ex  n o v io ; pues ella 
cree cierto  que éste es el m arido de la Napo­
litana. E l secretario  no puede descubrir la 
verdad, pues perjudicaría a don Prim o. Lu­
ciano tam bién anda preocupado, pues doña 
F ilo  no abandona su idea (aliada con una am i­
ga) de coger a su m arido en adulterio  para 
poder separarse de él con motivo e irse con 
Luciano. Claro está  que Luciano hace todos 
los posibles para evitarlo. Vela po r su am i­
go, al que él m ism o engaña. A todo esto la 
N apolitana ha hecho circular la noticia de 
que es am iga del g ran  boxeador Cham pignon 
(don Primo) y ... aquí viene lo obeso. E n  San 
Sebastián se esperaba la llegada del au tén­
tico Cham pignon (que no  acude por estar he­
rido), notable boxeador, para celebrar un  m atch 
de boxeo con el portugués Corredeira Alta, 
m arido separado de la N apolitana. D on Prim o 
es tom ado por el verdadero Cham pignon y no 
puede descubrirse por tenior grande a  dos fie­
ras : que son su m ujer y la N apolitana. Decir 
que él no es boxeador es m orir a  m anos de 
su «amiga». Además, los organizadores del 
m atch, unos vascos brustotes, han  dado a  don 
P rim o un anticipo de lo que va a  cobrar, cosa 
a la que no se h a  podido negar don Prim o,

por estar presente  la N apolitana. Además, 
don P rim o  confía en  la llegada del verdadero 
boxeador para salvarse. Por fin llega el bo­
xeador portugués y el m om ento de subir al 
ring ... |Y  caso inesperado 1 L a victoria es de 
don Prim o. ¿Cómo puede se r?  Sencillo y ló­
gico : un  cam arero  del hotel, p ara  vengarse 
de don Prim o—que se en tendía con la novia 
del cam arero—le preparó  a  éste un  chocolate 
con un  activo purgante , chocolate que sin que­
re r  se tom ó el portugués m om entos an tes de 
subir al ring . Y ya en  el r in g  el portugués 
sintió los efectos en  el p rim er encuentro y 
tuvo que abandonar el com bate, siendo decla­
rado vencedor don Prim o...

E l em presario y yo nos volvimos a  m irar 
aun con m ás asombro. E l  joven autor, d ijo  :

—¿ E h ?  ¡V aya un éx ito! Veo que les gusta 
la obra. Allá va el o tro  acto. L a acción en el 
mism o hotel, al que, enterado de que ha sido 
suplantado, llega el verdadero boxeador Cham­
pignon. E l jaleo que se arm a es indescripti­
ble y don Prim o quiere m orirse p ara  librarse 
de las iras del auténtico  púg il y de lá ven­
ganza del portugués, que se ha enterado de 
que don P rim o ten ía  relaciones con la Napo­
litana, su  m ujer, y que si a él le h a  vencido 
ha sido... por una purga. H ay una g ran  revo­
lución, se arreg la todo muy bien y term ina 
la obra cayendo el TELON.

—Pero ¿ dónde está lo que tienen  que hablar 
los personajes?—preguntó  el em presario al 
autor Serrín.

— ¡ H om bre I E so  que lo inventen ellos, que 
para eso son actores... o  sino se advierte al 
público que ésta es una com edia hecha entre 
sordo-mudos...

E l em presario y yo nos estuvim os riendo 
siete días seguidos. Tenía verdadera gracia la 
comedia de Facundo...

N icolás db Salas
M adrid, diciem bre 1924.

E N  A L I C A N T E

EL MONUMENTAL “SALÓN MODERNO”
A l  lado del M ercado de Abastos, en  el si­

tio  más bello de nuestra  capital, que di­
cho sea de paso, es una de las principa­

les arterias de Alicante, se alza m ajestuoso 
este Palacio de la C inem atografía, que abrirá 
sus puertas al público en  la segunda quincena 
de este mes.

L a em presa Selva, ese puñado de hombres 
modestos, pero  em prendedores y laboriosos, 
adm irablem ente dirigidos por don M anuel Na­
varro, hace hoy un esfuerzo de titán  y dota a 
esta  ciudad de un  Cinema soberbio, tan  mo­
num ental que ha merecido se r consignado el 
tercero  en categoría en tre  los de E spaña.

P ara  convencer al lector de cnanto  dejamos 
anotado, vamos a in ten tar describir algunos 
de los detalles de este herm oso edificio.

La fachada.—A rrogante y esbelta, álzase vic­
toriosa la fachada del M onum ental Salón Mo­
derno, en la herm osa calle de Alfonso el Sa­
bio, exponiendo las galas de su m oderna cons­
trucción.

C uatro m onum entales columnas form an, so­
bre una regia escalinata, la en trada a l despe­
jado vestíbulo, tan  sencillo como elegante y 
coquetón.

E l centro  de la fachada lo ocupa una sober­
bia tribuna, o cuerpo avanzado, sostenido por 
dos magníficas esculturas.

L a  sala de espectáculos.—E n  la sala de es­
pectáculos se nota la reg ia sencillez de todo 
el edificio. N ada de colores chillones, nada de 
detalles alarm antes, que sacrifican el buen 
gusto  al efecto del momento.

E n  este am plio recin to  capaz de contener 
con holgura m ás de 3.000 espectadores, nada 
hay que revele relaainiento de gusto artístico.

Desde el regio te lón de boca, de terciopelo, 
hasta  el ú ltim o asiento de grada de la entrada 
general, todo es de un refinado y depurado

gusto. L a p lan ta  baja, ocupada por el patio 
de butacas, consta d e  i.ioo  asientos, un  espa­
cioso café y la correspondiente sección sani­
ta ria , m ontada según Ips últim os adelantos.

E l prim er piso consta de 30 palcos (14 pri­
m eros y  16 segundos). Además tiene una g ra­
da de preferencia con 600 butacas. E ste  piso 
está  dotado de un elegante foyer y dispone 
igualm ente de su correspondiente sección sa­
n itaria.

E l segundo piso  se com pone de delantera de 
paraíso y grada general capaz para m il es­
pectadores. D ispone tam bién de un salón para 
fum adores.

M uchas son las condiciones que reúne este 
herm oso edificio en lo tocante  a comodidad e 
higiene, pero  no  por eso se h a  descuidado la 
seguridad personal. Todo el edificio está cons­
tru ido  de piedra y h ierro  y el techo de uralita, 
m aterial ininflamable. Cuenta con infinidad de 
salidas que perm iten  desalo jar el edificio en 
pocos m iutos y a este efecto en  los cuatro  án­
gulos del Salón existen sendas y despejadas 
escaleras que dan  acceso a todos los palcos, 
según determ ina el vigente reglam ento de es­
pectáculos.

P o r o tra  parte , la disposición de los asien­
tos perm ite que las condiciones de visualidad 
sean inm ejorables, como tam bién las condi­
ciones acústicas m erced a  la situación de la 
superficie en  relación con la caja sonora, que 
para la  orquesta se ha construido en la parte 
baja an terior al escenario.

Aparatos de proyección .—Al en tra r en  la ca­
bina hemos quedado sorprendidos.

Seguram ente que en  ningún Cinema de E s­
paña existe o tra igual y no  es de ex trañar, 
por cuanto el señor N avarro dió instrucciones 
al arquitecto  para que fuese construida igual 
que la del G aum ont Palace de París.

H em os quedado tam bién adm irados de los 
postes proyectores, pues se tra ta  de una m ag­
nífica instalación G aum ont últim o modelo, de 
la que el com petente operador del Salón Mo­
derno nos habla con entusiasm o.

E stá  com puesta de una mesa m etálica que, 
m erced a una ingeniosa com binación de pasa­
dores y tuercas perm ite en  un  instan te  darle 
las dim ensiones e inclinación convenientes.

E l crono lleva todos los últim os adelantos 
de la técnica cinem atográfica y va provisto  de 
unas cajas que aislan por com pleto la banda 
cinem atográfica im pidiendo su incendio.

Lleva una lin terna con un m agnífico arco 
con la particu laridad  de que éste como reflec­
to r usa un  espejo con cuyo ingenioso uso se 
consigue una proyección lim písim a y  m uy de­
tallada.

Los carretes de película una vez proyectados 
se guardan en una caja llam ada de seguridad, 
toda ella m etálica y con com partim ientos que 
se cierran  herm éticam ente. Se debiera decla­
ra r  estas cajas de uso obligatorio, pues se 
evitan con ellas los desastrosos efectos de un 
incendio, con el consiguiente pánico que ta n ­
tas víctim as causa.

La inauguración.—Como decíamos al p rin­
cipio, la inauguración está  señalada para la 
segunda quincena de este m es, con dos con­
ciertos a cargo de la exquisita O rquesta Bé- 
tica de Cám ara, com puesta de 30 profesores.

E n  estos conciertos se estrenarán  las dos 
últim as obras del em inente músico alicantino 
Oscar Esplá.

A este acto asistirán  dos críticos musicales 
de la  prensa m adrileña, uno  de ellos el redac-, 
to r de /4 B C y paisano nuestro  Rodolfo Salazar.

E n  días sucesivos las m ás bellas películas de 
las m ás acreditadas m arcas desfilarán por el 
lienzo del M onum ental Salón M oderno, para 
lo cual la  em presa Selva está en  continuas re­
laciones con las casas de fam a u n iv e rsa l: Gau­
m ont, Vilaseca y Ledesm a, V erdaguer, A rtis­
tas Asociados y o tras de no  m enor im portancia.

J. B. L.
Alicante, diciem bre 1924.
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N O T IC IA R IO

El p r ó x im o  n ú m e r o  d e  EL ClitC
Advertimos a nuestros lectores, aunque de 

ello damos cuenta en otro lugar de esta  re­
vista, que el próxim o núm ero de Ei, Cine será 
extraordinario  y que se venderá en  todos los 
kioscos de E spaña y América al precio de 
30 céntim os ejem plar.

E ste  núm ero extraordinario , como el de p ri­
m ero del año 1924, será del agrado  de nuestros 
lectores que podrán apreciar ya algunas de las 
reform as que nos proponem os in troducir en 
eseta rev ista el próxim o año.

El v ia je  d e l  D i r e c t o r  d e  EL CINE
H a regresado de M adrid nuestro  entrañable 

cam arada el D irector de E l Cine  don F em an ­
do Barangó-Solís.

Consecuencia de su estancia en la Corte son 
las m ejoras que desde prim ero de año próxim o 
van a hacer de E l Cine la  rev ista  más in tere­
san te  de E spaña. Da Redacción h a  sido refor­
zada con valiosísimos escritores y  periodistas 
m adrileños cuyos nom bres darem os a cono­
cer oportunam ente. E l hecho de haberse en ­
cargado Alvaro R etana de la dirección litera­
ria  de E l Cine en M adrid es una garantía  del 
in terés que en lo' sucesivo van a te n e r  las pá­
ginas de este periódico para nuestros lectores.

N o nos hemos equivocado en nuestros pro­
nósticos del núm ero pasado acerca del viaje 
del señor Barangó-Solís a  la  Corte.

« L u c h a r  y  v e n c e r  ■»
Ea segunda serie de aventuras del campeón 

m undial de boxeo Jack  Dem psey, filmadas 
por la Universal, hacen sum am ente in teresan­
te  el núm ero de «Obras M aestras del Cine» 
que acaba de publicarse y  que está a la venta 
en  toda E spaña al precio de 25 céntim os 
ejem plar.

Con el libro se regala un  precioso retra to  
de Tom  M ix, num erado, con derecho a tom ar 
parte  en  el sorteo m ensual de valiosos regalos.

A N U N C I O S  T E L E G R Á F I C O S

A n u n c i a d  en  esta  sección que será  una 
de las más leídas de EL Cine . Las diez 

prim eras palabras, una peseta. Cada palabra 
más, cinco cén tim os.________________________
C OMPRO una m áquina de escribir usada en 

buen estado. E scrib ir a  E l Cine , núm . 1842.
C O RRED O R de anuncios, buena comisión, 

se necesita. D irig irse calle P arís , 194, 
Agencia A m eri<ana;_Barcel^a^_______________
t» HALES. Perdidas señas, im posible escribir- 
> la. San  Sebastián.

D e c o r a d o  r o p a , f o r m a  cÓ R T iN A sT ^e
vende baratísim o. Propio  p ara  cancionista 

o bailarina. Casi nuevo. D irig irse  p o r escrito 
a la redacción de E l Cin e , Pelayo, 62.
E  s p o s a  esp iritual nüñT  E stoy  convencido.

Por tu  am or seré capaz de todo. Y a ten ­
go fuerzas para com batir con tra  todo y contra 
todos. Me las h a  dado tu  cariño. T e adora tu  
Julio.
M u c h a c h o  joven desearía correspondencia 

particu lar con joven  rom ántica inteligente. 
A lfredo San  Javier, G uetaria, 12, 4.®, izquier- 
da. San  Sebastián.
O FE L IA  : ] P o r fin ! Si U eg aa  ta rd a r  tu  carta  

un  día m ás, enloquezco. E l no  saber de ti 
me tiene loco. Escríbem e, adem ás, en  E l Cine . 
Tuyo h asta  la m uerte , Radamés.______________

P IANO, SO LFEO , TEO RIA . — Enseñanza 
eficaz a  domicilio po r profesora experim en­

tada y  aplaudida concertista. M étodo fácil al 
alcance de todas las inteligencias. S rta . Massi. 
R onda San  A ntonio, 59, 2.®, 2.* (cerca Üniver- 
sidad). Teléfono 4830 A. 
i» A D A M E S: Supongo habrás recibido m i 
A  carta. ¿H as escrito a  esa adm iradora tu ­
ya que en  E l Cine  te  pide u n  poco de carino... 
por correspondencia ? Te quiere tu  Ofelia.
S E  cede piso am ueblado en calle céntrica, 

tra to  directo, buena luz, cinco habitacio­
nes y todo confort. D irig irse por escrito  a la 
redacción de E l Cine, Pelayo, 62.

CORRESPONDENCIA

Claudio Gallego, M adrid ; F lo ra  Rueda, Ma­
d rid  ; Amparo Juan , 'Valencia ; M anuel Puig- 
cernau, P ra ts del R e y ; Francisco Revira, Cor­
tes ; A ntonio Moreno, San Sebastián ; Cecilio 
M endizábal, R incón de Soto ; Francisco Sán­
chez, Talavera de la R e in a ; Juan  Fernández, 
L inares ; Eustolio H um ánez, F rechilla ; Mi­
guel T arragó, A ln ia tre t; Juana M artorell, P a l­
m a y  Inés Carballo, Ferrol. — Recibido el 
im porte de sus suscripciones.

M ariano Láinez. Valencia. — Recibido im ­
porte  de sus anuncios. Puede usted  enviar los 
artículos a  que hace referencia.

N . Serrano. M álaga.—Se publicarán sus ver­
sos que están muy bien. Son de lo m ejorcito 
que cae por esta Redacción.

V. Borrás. M ataré.—U na de las reform as 
que nos proponem os in troducir en E l Cine 
desde prim ero de año es dedicar un  buen es­
pacio a la inform ación de provincias.

J. Sánchez Roca. M adrid.—^Para sacarnos de 
encim a todo el o rig inal que tenem os por pu­
blicar necesitam os por lo m enos un  año. T en­
ga un  poco de paciencia y lo verá publicado.

N . B artual. Sevilla.— ¡V aya una poe,sía nos 
ha m andado usted, am igo!

E s tan infam e ese verso
que ha ido al cesto, por perverso...

Luisa Sauz. Valencia—Como usted quiera y 
cuando usted  quiera. Estam os a su disposición.

Soludán. Córdoba.-—T enga paciencia que sus 
trabajos se publicarán porque están bien.

Jorge M ontserrate.—^Aceptado su cuento.
José G arcía. Algeciras. — E l precio del tr i­

m estre de suscripción es de 2*50 pesetas.
R afael G utiérrez. A lbalate de Cinca. — Que­

da usted  suscrito a esta  rev ista hasta  marzo 
del año próximo.

E nriqueta  Galán., U trera. — Recibidas 2*50 
pesetas p ara  suscripción del prim er trim estre  
del próxim o año.

E nriqueta  Casaponsa. M adrid. — Recibidas 
2*50 pesetas suscripción hasta  febrero.

José Budi. Calella. — Recibidas 2*50 pesetas 
suscripción hasta  febrero.
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p a  a  s u  vec ino ... Y  a h o ra  sa le  éste , p o r  te rc e ra  vez, p re ­
g u n ta n d o  c u á n to  h a  d e  c o b ra r ... ¿Q u é  sé  y o ? . . .  H em os 
p erd id o  m uchos b ille tes  p o r  el cam ino , y  e n  el lu g a r  del 
crim en  hem os d e jado  ta m b ié n  a lg u n o s ... Toflos llevam os 
as ig n ad o s  e n  los bo lsillos, ¿cóm o queré is  que os d ig a  
la  p a r te  que to ca  a  cada u n o ?

— Yo n o  te  p re g u n to  q u e  m e d ig as  lo  q u e  h a  de to ­
carm e, s in o  s im p lem e n te  cu án d o  re p a rtire m o s  lo  ro b a ­
do ... ¿O  es q u e  h a n  de co b ra r m á s  los que h a n  m a ta d o ?  
P o rq u e  y o  n o  h e  m a tad o  a nad ie .

— Sí— d ijo  C ourrio l—  : tú  h as  m a tad o  a l p o s tilló n .
Y  de n u ev o  h u b ie ra  su rg id o  la  d isp u ta , s i D ubosc n o  

h u b ie se  im p u es to  su s  ó rd en es  restab lecieiii-o  e l silencio , 
y  a firm an d o  que e l b o tín  .se d is tr ib u ir ía  p o r  p a r te s  
ig u a les .

T odos v o lv ieron  a l s ilenc io .
R o u ssi quedóse  p e n sa tiv o  y  sa tisfecho .
C o u rrio l y  D u ro ch a t, ap o y ad o s u n o  c o n tra  o tro , p ro ­

c u ra ro n  ta m b ié n  d o rm ir. V id a l y  D ubosc, q u e  e ra n  los 
m ás enérg ico s , q u ed a ro n  de cen tin e las .

E l cielo  em pezaba  a  p a lid ece r.
A u n  no  h a b ía  am anecido , p e ro  se  v e ía  q u e  te rm in a b a  

la  noche.
N o  se  o ía  ru ido- a lg u n o  e n  la  ca rre te ra .
L os q u e  p rim ero  d e sp e rta ro n , sacu d ie ro n  a  los d u r ­

m ien te s , y  poco  desp u és v o lv ie ro n  a  m o n ta r  a  caballo . 
E l  de D u ro ch a t, q u e  e ra  caba llo  d e  tiro , se  v e ía  q u e  no  
e s ta b a  a co s tu m b rad o  a  p a sa r  d e  V illeneuve-S ain t-G eor- 
g es , q u e  d eb ía  d e  se r  el fin  de s u  e x c u rs ió n , p o rq u e  se 
n e g a b a  o b s tin a d am en te  a  av an z a r.

L os com pañeros del su p u e s to  L ab o rd e  h a b ía n  d esap a ­
recido) s in  p reo cu p a rse  de é s te , m ie n tra s  él lu c h ab a  con 
e l caballo .

E l m ise rab le , q u e  e ra  a ú n  m á s  cobarde que C ourrio l,

te m b la b a  d e  p íes  a  cabeza.
A  fuerza  d e  g o lp e a r  a l a n im a l, co n s ig u ió  hacerlte 

a n d a r .
S u s  com pañeros , so rp ren d id o s  a l no  v erle , acab aro n  

p o r  d e ten e rse  y  e sp e ra rle .
U n ióse  a  e llos D u ra c h a t, y  h a s ta  l le g a r  a  M aisons- 

A lfo rt n o  se s e p a ra ro n  los cinco h om bres.
L leg a ro n  a n te s  d e  la s  cinco  y  m e d ia  a  la s  b a rre ra s  de 

P a rís .
C ada  cu a l e n tró  p o r  u n a  p u e r ta  d ife re n te , y  todos se 

en co n tra ro n  e n  la  P laza  del C arro u se l.
A llí dec id ie ro n  te rm in a r  la  ex p ed ic ió n , es d ec ir, el 

m e d io  d e  d esh ace rse  de los caballos y  d e  repari^ir e1 
b o tín .

— S eg ú n  hem os conven ido , u n o  d e  nosotro.s llev a rá  
los an im a le s  a  casa  de M oriii, y  desp u és a  la  d e  Ber- 
n a rd , en  do n d e  nos reu n irem o s todos. ¿ Q u ié n  q u ie re  lle ­
v a r  los caballos ?

— Si tú  q u ie re s— resp o n d ió  C ou rrio l— , los llev a ré  yo.
— E n  cu a n to  a l caballo  d e  D uro ch a t,' no  es necesario  

l le v á rn o s lo ; v a le  m á s  d e ja rlo  en la p la za  de P iq u es . 
S u é lta lo  y  que v a y a  donde q u ie ra . A provechém onos que 
a u n  n o  e s tá  m u y  caro  el d ía  p a ra  d isp e rsa rn o s  cada  cual 
p o r  n u e s tro  lado , y  nos verem os en  casa  d e  B em ard , a 
eso  de la s  s ie te . A llí lle v a rá  C o u r r io l . lo s  cu a tro  ca­
ballos.

Y  as í lo  h ic ie ro n .
D esp u és de i r  a  ca sa  d e  M orín  a  l le v a r  la s  caba llos y 

a  re frescarse , C o u rrio l fu é  a  v e r  a  B en ia rd , que se h a ­
lla b a  en  te rr ib le  e s ta d o  d e  ansied ad .

N o  sa b ía  lo  ocu rido  d u ra n te  to d a  aq u e lla  au sen c ia  ; 
e s  m á s , lo s  m ism os b an d id o s  le  h a b ía n  dado  m u y  pocos 
d e ta lle s  acerca  de su s  p ropósito s .

P e ro  p o r  M a u p ry  su p o  su s  p royecto s.

Ayuntamiento de Madrid
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V I

Villanueva de los M onteros, 26 jum o 192...

...A pesar de todo, inseparable M árgara, yo 
estoy convencida de que m i directora, cuya 
historia vengo contándote a grandes rasgos, 
no tiene el fondo cruel que de algunos de sus 
hechos pudiera deducirse. Más bien creo que 
el m undo haya sido para ella como un form i­
dable laboratorio de análisis en que a hom­
bres y m ujeres hizo experim entar reactivos 
diferentes. Y si de haber pecado puede acu­
sársela, por curiosidad habrá  de ser únicam en­
te :  placer morboso, como te  dije, de form ar 
para su porvenir un orig inal rosario de re­
cuerdos.

Pero he aquí que la  única certidum bre ad­
quirida en  sus largas pruebas, es la de que 
el m undo resu lta  infinitam ente triste . ¿ Cómo, 
si no, explicarnos su eterno  gesto de desen­
cantada, esa actitud  noble y elegante de m ujer 
que todo lo com prende, porque lo ha visto 
todo?... D oña L aura de San  Félix  es induda­
blem ente de una exquisitez espiritual muy 
grande...

Cuando, por la serie inm ensa de halagos con 
que el m undo la tra taba, se suponía ella colo­
cada en  el centro  del universo  como sobre un 
pedestal magnífico, tuvo el amor más acia­
go de su vida, quizá por ser el que con 
más ardor prendió en su corazón. Fué una tra ­
gedia sombría, callada, cuya génesis, acaso, 
tiene algún paralelism o con la del suicidio del 
príncipe ru so  que por ella robó el collar de la 
em peratriz Josefina. Pero ' este o tro  am or, por 
una cruel p irueta  de la Fatalidad, dejó en el 
corazón de L aura su traza im borrable...

Fué con un poeta francés : Luis Desmoulius. 
Principió tam bién la actriz desdeñando el ca­
riño de su adorador, mas esta  vez no  cabía en 
ella la  esperanza de beneficios económicos : 
el poeta era pobre. La estrateg ia del desdén

fué ahora para conseguir una corresponden­
cia sincera al enam oram iento que ella sentía.

■ De ser una m ujer vulgar, hubiérase dado 
con toda su alm a a la delectación de este ca­
riño, único profundo en su  vida pasional. Pero 
doña Laura, m ujer extraordinaria m ás por 
convicción que por cualidad innata, precisaba 
dar a sus.aniores u n  am biente de rom anticism o 
enferm o. -

Y con ta l propósito exigió a Desmoulins el 
sacrificio de su tranquilidad.—Si verdadera­
m ente m e adoras—le dijo—ve a probarm e tu 
cariño en  los campos de batalla. Quiero verte 
cubierto de gloria...

Y  el poeta se m archó a la guerra. Los días 
de la  cam paña, sombríos y uniform es, fueron 
excitando en el alm a de Luis el am or de su 
pa tria  ; y un  rem ordim iento empezó a to rtu ­
rarle  ; se acordaba de qire al principio de la 
guerra, cuando por su  suerte le correspondió 
m archar al frente, había puesto en  juego- de­
cisivas influencias para quedar agregado ' en 
París a  unas oficinas m ilitares ; ¡ y ahora, por 
una m ujer, se jugaba la. vjda a cada instan­
te ! . . .  Los oficiales de su regim iento, en  el fra­
gor de los combates, solían g r i ta r ;  «] Animo, 
m uchachos, todo por la F rancia!» , mas para 
él adquiría la arenga este otro significado,bien 
<listinto : «¡ Valor, Desm oulins, estás luchan­
do por ella!...»  ¡P o r e lla ! ... Y en el corazón 
del poeta, F rancia, la  m adre, comenzó a sentir 
celos de aquella otra m ujer...

C ierta .mañana azul, lum inosa, risueña como 
tan tas otras, y tam bién sin iestra como tantas, 
vió Luis en el cielo una de aquellas vedijas 
de hum o blanco, d im inuta al principio, g ra­
ciosa, inquieta, que poco a poco, y al compás 
de su runruneo  insistente, se acercaba, se acer­
caba rápidam ente, agrandándose por momen­
tos y viniendo a  producir al cabo un  estruen­
do form idable, apocalíptico.,. E ra  una g ra­
nada enem iga que estalló cerca de é l ; inopi­
nadam ente ; recibió un fuerte golpetazo e n  su

m ano derecha y se vió envuelto en polvo y 
t i e r r a ; sus ojos se apagaron ; cayó sin  sen­
tido...

Unos días despuéé le am putaban el ante­
brazo.

E n  el hospital su convalecencia fué triste , 
sin ese aliciente consolador de los héroes que 
se han batido por su patria  y ostentan, sobre 
el uniform e destrozado y lleno de sangre, la 
cruz gloriosa y rem em orante. D esm oulins lle­
vaba, sí, su cruz de p la ta  sobre el pecho fati­
gado, p e ro 'e l vacío desconsolador en  la m anga 
derecha de su uniform e le hablaba ín tim am en­
te  del estéril sacrificio que había llevado a 
cabo... «¡ No ha sido por F rancia—le decía su 
conciencia—, sino por una m ujer incapaz de 
corresponderte!» Y un nuevo sentim iento  de 
odio empezó a to rtu rarle ...

Las cartas de «ella», que venían de París 
pletóricas de entusiasm o, quedaron incontes­
tadas. Cuando, ya repuesto, volvió el poeta a 
la capital con licencia de convaleciente, tuvo 
con Laura varias entrevistas frías, ceremo­
niosas, bien distin tas de las que ella esperara.

Entonces comenzó la San  F élix  a darse 
cuenta del e rro r con que había procedido. Y 
paralelam ente a  esta decepción, fué rayando 
en la locura su am or hacia el poeta ; amor 
que todo Jo era a la vez : com pasión, te rnura , 
arrepentim iento ... «¡Lo más grande en  mi 
vida!», confiesa ella m ism a. Pero un día le 
declaró Desm oulins su odio y se apartó  de 
ella para siem pre. Doña L aura cayó enferm a y 
estuvo a  punto  de m orir.,.

¿Cómo re la ta r los dolorosos peldaños por 
que descendió la  gloriosa actriz ? ; A rdua ta ­
rea I...

Y  basta de recuerdos. Quiero hablarte aho­
ra  del presente , que soy yo, de m i felicidad, 
que creo va a ser com pleta dentro  de poco. 
¿A divinas?... ¡S í, sí! ; deleitém onos con el 
presente, plena la fragancia de nuestras flo­
res.

H asta m uj' pronto, tu  inseparable .— Vicenta 
de Rosabel.

Por la transcripción, 
J uan  G arcía Pérez
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C uando  v ió  a l a m ig o  de la  B reb an  con los caballos 
y  q u e  é s te  los llev ab a  a  la  cuad ra  con g ran d es  p recau c io ­
nes, p a ra  n o  se r  v is to , y  q u e  los an im ale s, u n a  vez 
acostados, p e rm a n e c ía n  inm ó v ile s , ren d id o s  d e  f a t ig a ,  
q u iso  sa b e r  p o r  su  p a rro q u ia n o  lo  que h ab ía  sucedido  
d u ra n te  la  noche.

—N a d a  g ra v e —le  d ijo  C o u rrio l— , u n  peq u eñ o  nego ­
cio s in  im p o rtan c ia . P o r lo dem ás, te n d ré is  v u e s tra  p a r te , 
« jndadano , com o os lo  h a  p ro m etid o  D ubosc ; p e ro  con 
la  cond ic ió n , com o es n a tu ra l,  d e  q u e  sep á is  ca lla r.

C asu a lm en te , en  aq u e l m ism o  in s ta n te ,  v e n ía  u n  m o ­
zo de c u a d ra  a  em p ezar su s  faenas, N ico lás C herón .

Y a l  e x tra ñ a rs e  del e s ta d o  en  que se  h a lla b a n  lo s  an i­
m a les  q u e  él m ism o  h a b ía  en tre g a d o  la  v ísp e ra  a  los 
c u a tro  v ia je ro s , d ijo  a  su  am o  en p resen c ia  de C o u r r io l ;

— ¡H a n  deb ido  d e  re c o rre r  b u en a  e ta p a !
E l ju d ío  quedóse a lg o  tu rb a d o , y  a l fin re sp o n d ió  con 

acen to  q u e  parec ía  in d ife ren te .
—N u e s tro s  c ita tro  p a rro q u ia n o s  se  h a n  p asead o  ayer 

d u ra n te  to d o  el' d ía  p o r  P a rís  con lo s  caballos, y  te  ase ­
g u ro  q u e  n o  los v o lve ré  a  p re s ta r ...  ¿M e en ten d é is , c iu ­
d a d a n o ? — d ijo , d irig ién d o se  a  C ou rrio l.

—E s q u e  hem os te n id o  que h a c e r  m uchos en cargos, 
y  u n o s am ig o s  nos lle v a ro n  a  los a lrededo res  de la  ca­
p ita l . . .  P e ro  podéis ced em o s s iem p re  los caballos, p o r­
q u e  y a  sab é is  que p ag am o s b ien . A dem ás, y a  conocéis 
a  m is co m pañeros, p u e s to  que os h abéis  d ig n a d o  b u sca r  
ay u d a n te  p a ra  u n o  de ellos en  la  ca lle  de la s  F u en te s .

—Sí, p e ro  eso no  tie n e  n ad a  q u e  ver—rep licó  B em ard  
con fin g id a  có lera— ; au n  cuando m e p a g á is  con buen 
oro, no  q u ie ro  que n a d ie  m e rev ie n te  los caballos.

. B em ard  y  C ourrio l e n tra ro n  ju n to s  en  e l edificio  que 
se rv ía  de h ab itac ió n  a l a lq u ilad o r, y  a llí e sp e ra ro n  la 
lleg ad a  d e  su s  cóm plices.

U

N

«
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— Con el sab le , que lo  te n ía s  llen o  de san g re .
— Pero  el sab le  m e lo  p o d ía  h ab e r q u ita d o  cu a lq u ie ra , 

p u es  lo  llev ab a  y o  en  el c in tu ró n . No lo  h e  tocado.
' — ¿P u es  q u ié n  h a  s id o ?
— R oussi, que b ien  sabes lo v ivo  q u e  es , h a  desm on­

ta d o  al postilló n .
—E x p lícan o s lo , R oussi.
E l  ita lia n o  no  respond ía .
M irab a  de u n  m odo e x tra ñ o  a  C ourrio l y  a  D ubosc, 

ta n to  que éstos no  osaron  in s is tir .
F u m ab a  tra n q iiila m e n te , y  p a rec ía  no  d a r  n in g u n a  

im p o rtan c ia  a  aq u e lla  d iscu s ió n , a  la  que p u so ' fin  D u ­
bosc a g a rra n d o  p o r  e l cuello  a  L abo rde  y  d ic ié n d o le :

— ¡B a s ta  3^a, c a lla !  Todos som os cu lp ab les  e n  el m is ­
m o g rad o . Y el p rim ero  que d e la te  a ios d em ás, y a  sabe 
lo  q u e  le esp era . S i p o r  u n a  u  o tra  cau sa  d e tien en  a  a l­
g u n o  d e  noso tro s , e l d e ten id o  sa b e  b ie n  que h a  de callar, 
y  q u e  s i no  lo  hace , los q u e  q u eden  lib re s  s a b rá n  d e­
fenderse . N o  h a y  q u e  d e la ta r  a  nad ie . N o  os p id o  q u e  lo 
ju ré is , p o rq u e  sé que de n a d a  s irv e n  los ju ra m e n to s  ; 
p e ro  lo  que s í p u ed o  deciros es q u e , s i h a y  u n o  solo 
que dé el n o m b re  de los d em ás p a ra  c o n se g u ir  su  lib e r­
ta d , en  cu a n to  se la  den , no la  co n se rv a rá  m u ch o  tiem p o . 
¿ H ab é is  e n te n d id o  ?

Y  fu é  ta n ta  la  au to rid ad  eon q u e  p ro n u n c ió  aquellas  
am enazado ras  p a la b ra s , que n a d ie  se  a tre v ió  a  p ro te s ta r .

R o u ssi, s in  em bargo , e sp e rab a  que h u b ie ra  v u e lto  la  
ca lm a  p a ra  ex p o n e r .sus q u e jas  p ersonales.

— A m í n o  m e in te re sa n  v u e s tra s  d iscu sio n es—dijo— . 
Lo ún ico  q u e  deseo sab e r es cu á n to  co b ra ré  p o r m i p a r ­
tic ip ac ió n .

— L a v e rd ad  es—  d ijo  D ubosc—que e n tre  todos sois 
capaces de en v e n e n a r la  e x is te n c ia  a  c u a lq u ie ra ... O ra, 
se e x tra ñ a  u n o  d e  h a b e r  m a tad o ... O ra , ech a  o tro  la  cul-
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LA MUJER Y EL POETA

Fedor Dostoyewsky, en sus «Noches blancas», 
nos presenta  un  personaje (el protagonista) 
que no sabemos si definirle como loco o per­
fecto conocedor del am biente social, si como 
visionario o realista, puesto que sobre él obran 
de modo p u jan te  y diverso el influjo y la im ­
presión producidos por su adorada N astenka.

E l personaje de Dostoyewsky, aunque embe­
bido por com pleto en  sus trabajos y  casi a p a r­
tado  de la sociedad, sin  embargo, precisaba 
una m u jer a quien rend ir e l fru to  de su m ente 
y poder b rindar la gloria de sus triunfos.

Pero, luego, tuvo que llorar, sólo, en su mo- 
. rada, su abandono y más que el abandono la 
ingratitud  y el despecho. ; T riste realidad, ho­
rrib le  verdad de la  v id a !

E n  uno de sus poemas, el poeta inglés Percy 
Bysshe Shetley, y Bécquer, en  una de sus com­
posiciones, nos dan a en tender que el que 
siente en sí el poderoso dom inio de las letras, 
el que se em barga en la literatu ra  y siente ag i­
ta rse  su alm a en profusión de dones que las 
Musas le m uestran , necesita un alm a de m u­
je r  que, recogiendo la esencia de sus poemas, 
el arom a de sus frases, le aliente en  su em­
presa quim érica, para que, • obtenido el verde 
laurel de la victoria, se lo ofrende como tro- 
feo á sus am ores cantados al pu lsar su lira.

V erdad es esto. Y  la necesitam os los que 
somos protegidos de las M usas, los que sen­
tim os que nuestro  corazón se abrasa por la 
llam a que alum bra al pensam iento y desgarra 
la oscuridad en el dilatado espacio de la fan­
tasía  y m itigam os nuestra sed de triun fo  y de 
fam a en la fan tasía donde al son de arm onio­
sos rabeles las N infas nos sonríen y calman 
nuestra calen turien ta  m ente.

M ujer. Palabra que está tan  ligada a nos­
otros que es algo de nuestro  pensam iento, de 

•nuestro corazón, de nuestra alma.
E n  ella cantam os el placer o el dolor, la  ale­

gría o el sentim iento, la  nobleza o el engaño, 
la fidelidad o la  traición.

E n  los m om entos en que la plum a, fiel in ­
té rp re te  de lo que la m ente piensa y el cora­
zón siente, pasa al papel las moduladas frases 
que cual perfum es em balsam an el espacio, en­
tonces, noestro  pensam iento está fijo en  una 
m ujer, como el navio que en lontananza y  du- 

. Xante la noche se aproxim a al puerto, enfila 
la proa al faro  que con su luz le m uestra im 
rumbo. ¡ Qué herm oso, can ta r la alegría de un 
am or y qué triste , m ostrar la traición de 
o tro !

Yo, sin  rum bo fijo, soy como bajel perdido 
en insondable m ar. Canto m is poemas a  una 
m ujer y no sé quien es ; la hago em presa de mi 
placer o m i dolor y no la conozco.

E s ser incógnito que se esfuma cual deidad 
que en O riente cantase el árabe de la tienda, 
ensim ism ado en la hurí de soñado harén.

E s m ujer qué fo rm a 'm i fantasía y a  quien 
m uestro  m is em presas y rindo mis triunfos ; 
ella inspira m is poemas y me sonríe cuando 
m i corazón está saturado de gozo o sufre 
cuando me em barga el dolor. De ta l modo 
obra en m í e s ta  m ujer incógnita, esta m ujer 
fru to  de fantasía, que a veces me parece hablo 
con ella, oigo el eco de su voz y siento el calor 
de sus labios ; y, entonces, m i' lira da el so­
ñado fru to , m i M usa me protege gustosa y las 
N infas m e sonríen  satisfechas.

¡Ay! que no  sé qué sea m ejor si can tar en 
la ficción y el ensueño o llorar, como el per- 
sonae de Dostoyewsky, el tr is te  infortunio.
_ Pero, no, m ujer de ensueño, cám biate en  rea­

lidad,_ y de igual modo te  arru llaré con el eco 
de niip palabras, cantando el am or en m is es­
trofas ; y que extasiado en tu  m irada y be­
biendo la miel en tu s  labios, me inspire en  t i  ; 
y  al la tir tu  corazón rim e m is poemas, y mi 
am or sea para ti, sólo para ti, y mis tr iu n ­
fos, rendido a  tu s  pies, te  los ofrezco a cam­
bio de una sonrisa y de un ó scu lo ; y con mi 
lira cante al orbe que si el am or es grande 
como fru to  del corazón, se expande en el poe­
m a al sen tir la  inspiración de una m ujer, pero 
de una m ujer que sepa sen tir, de una m ujer 

• que tenga corazón.
Mario Alvarez Alvarez

Turleque (Toledo).

M A R I P O S A

Por el bálsam o de amor em belesada, 
niña aún y  como a- ta l de alm a exaltada, 

con fe inusitada 
siguió ilusionada 
cam ino de flores...
Ansiosa de amores,

cual crisálida que anhela transform arse 
y con áureos colores adornarse 

para revelarse, 
triun far y tornarse 
m ariposa bella,

que va prodigando fulgores de estrella. 
M ariposa 
pudorosa

que en el cáliz de la rosa 
va y se posa 
tem blorosa :

Conserva las galas, 
la luz de las salas 
no quem e tu s  alas, 
buena mariposa.

n

La crisálida tornóse m ariposa, 
y al volar dé flor en flor, siem pre miedosa, 

no  vió, presurosa, 
que tam bién la rosa 
escondía espinas...
Sus ansias divinas

e.strelláronse del mundo en los abrojos, 
y arrasándose en  lágrim as sus ojos, 

su vida de enojos 
pasó en tre  despojos 
perdiendo afligida

destellos de am ores que fueron su vida.
I M ariposa 
codiciosa!

Luz de gloria venenosa 
y peligrosa, 
fué dañosa.

Perd iste  las galas, 
quem aron tu s  alas 
la luz de las salas,
1 pobre m ariposa!

Barcelona.
F ederico Saea

LA TRAGEDIA CIUDADANA

(Axrro-CRÍTICA juguete)

E l autobús llevado por la fuerza poderosa de 
su chófer-dueño, corre rápido por las aceras 
atropellando cuanto encuentra a  su paso. Los 
transeúntes m urm uran, pero él hace caso omi­
so, y  en su velocidad, parece burlarse de la 
gente que tiene que tran s ita r  a pie.

A pesar del inm enso gentío , él no dism i­
nuye su velocidad y atropella cuanto encuen­
tra  a su paso, causando infinidad de víctimas.

A un señor que pasa cabizbajo y pensativo di-

El d ía  10 d e  E n e r o  d e  1925 
a p a r e c e r á  e l  p r i m e r  n ú m e r o  
d e

£ a  M i c ü l a

S e l e c t a

q u e  s e r á  la  m e j o r  n o v e la  c in e ­
m a to g r á f ic a *

C o m p r e  u s t e d  e l p r i m e r  n ú ­
m e r o  y s e  c o n v e n c e r á *

rigiéndose a su trabajo , el antobús le pisa 
un  pie ; el buen señor lanza una m urm ura­
ción, pero  sigue andando. U na señora de se­
sen ta  años y que apenas puede andar, es atro­
pellada ; se balancea sobre sus piernas y tiene 
que asegurar bien las p lan tas de los pies para 
no caer ; tam bién lanza una maldición y sigue 
su cam ino, lentam ente y m urm urando. É l auto­
bús, siem pre veloz.

P o r fin llega a una parada ; m ultitud  de 
personas lo esperan para que los transporte  
a su destino con rapidez ; pero el autobús no 
para ; sigue rápido en su carrera , y a  las m al­
diciones de los que se han  quedado en tierra, 
contesta el chófer : «Está completo».

Salta en  su rápida carrera  por en tre  el ba­
rro  de las calles mal cuidadas y su paso pa­
rece una lluvia de agua-charco, y los buenos 
señores y las m uchachas bien, que tienen  un 
gran  cuidado en sus tra je s , al paso del auto­
bús los deja como un dibujo de «cara-viruela». 
De repente queda parado en m edio de la 
a c e ra ; ¿qué ha pasado? U na patine, «Apear­
se, señores», dice el chófer. M ultitud de chi­
quillos rodean al juguete y pronto llegan unos 
que quieren ser los mecánicos ; lo  inspeccio­
nan. ¿Q ué ha pasado? L a rueda de engranaje 
ro ta, el volante de dirección no funciona con 
norm alidad, etc. Con g ran  alboroto se discute 
cómo se podrá arreg lar m ás pronto.

De en tre la m ultitud  sale un m ecán ico ; su 
m am á le riñe  desde la puerta  de la tienda 
porque le ha quitado un  trozo de hilo  que te ­
n ía  para coser los pantalones de papá, pero es 
in ú t i l ; aquel hilo sirve para poner en  estado 
de em prender o tra vez la carrera el autobús.

O tra vez en  m archa, vuelven a repetirse  los 
atropellos y las maldiciones.

I A h !, pero delante se divisa un  precipicio ; 
la gente que ocupa el vehículo se alarm a, g ri­
tos y  exclam aciones ; pero el chófer-dueño 
a rras tra  su juguete adelante. L lanto  y angus­
tia  en tre  la gente ; el chófer hace esfuerzos 
sobrehum anos para pararlo , pero  es inú til, el 
chófer-dueño siem pre adelante ; está ya a un 
centím etro  del abismo, es im posible salvar la  
c a tá s tro fe ; e l chófer se tapa  los ojos ; le im i­
ta n  todos. T iem blan los cuerpos, palp itan  los 
corazones.

L lega la catástrofe. ¡Ah!  ¡C hing! Adiós, 
el autobús ha saltado el bordillo de la acera.

F. M atext M ontagut

I N T I M A S

Dedicado a la señorita 
A ntonia  Pol

Si de oro son tus cabelk's 
tus labios son de coral, 
m as sin  que tengan  rival 
en  ser más frescos y bellos.

De tu s  ojos los destellos, 
hacen perder la razón 
al que tenga corazón, 
y una sola vez te  vea, 
pues basta  para que crea . 
que eres sólo una ilusión.

E sbelta  cual la palm era 
que en  el desierto  se cría, 
tú  te  alzas, herm osa mía, 
como una som bra hechicera ; 
haciendo por vez prim era 
en  m i corazón nacer 
algo que hace padecer 
y me llena de contento, 
pues causándom e torm ento 
tam bién m e causa placer.

S i lo que siento es amor, 
ya que tu rbaste  la  calma 
que antes rem aba en m i alma 
aunque m e cause dolor, 
no apagues con tu  rigor, 
no, la llama de ilusión 
que hicistes sin  compasión 
para hacerm e padecer, 
con tu s  ojos ¡ ay!  nacer 
en  m i pobre corazón.

GinutERMO Gisbert F rancés

Ayuntamiento de Madrid
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L E A .  U i S X E D  l a  r e v i s t a  p o p u l a r  i l u s t r a d a

E L  C I N E
£1 sem anario ideal para las familias

2 0  céntimos néimero Suscripción: 2 , 5 0  p e s e t a S  trisnostre
con derecho a un elegante álbum de m ósica G R A T U I T O  con las 16 com posiciones més

populares de la temporada

R edacción  y  Administración: Pelayo, 62-Teléfono 4128 A B A R C E L O N A

O B R A S  M A E S T R A S  D E L  C I N E

Es la publicacióD semanal que da en cada número una no­
vela cinematog^fica, basada en el argumento de las mejores 
películas que aparecen en la pantalla : las mas selectas las 
que tienen más emoción dramática, más interés y  encanto. 
Las novelas de O b ra s  M a estra s  d e l C in e , están escritas por 
brillantes y  populares literatos, que dominan este difícil gé­
nero literario.

Además en cada número de esta exquisita publicación, se 
acompaña una postal al Hueco grabado, numerada y  con opción 
a premio, de los más famosos artistas del arte mudo.

Número ordinario 25 céntimos. — Extraordinario 50 cén­
timos. Suscripción : 3 pesetas trimestre. Combinada con la re­
vista *E1 Cine» : 2*50 ptas. trimestre.

P u b l i c a c i o n e s  d e  E - L  C I N E

P A R A  S E R  A R T I S T A  D E  C IN E

De gran interés en el que el gran trágico Sidney y el in­
comparable cómico CHdrlot e j^ ic a  los secretos para triunfar 
en el arte mudo. — (Agotado).

L A  D A M A  D E  L A S  C A M E L I A S

Adaptación a la pantalla de la inmortal obra de Dumas, 
realizada por Alia Nazimova y  Rodolfo V alentino; 68 pági­
nas de nutrida lectura con profusión de fotograbados. (Ago­
tado).

A R G U M E N T O S  D E  P E L Í C U L A S

El lirio p ú rp u ra ..............................................................
Prueba t r á g i c a ...............................................................J
M arcela. .   ^Agotados
El circo de la m u e r t e ................................................. \
El bucle de o r o ............................................................... ' /

A N T O N I O  M O R E N O

Detallada e interesante infoimación de la trágica agresión 
de que fué víctima el popular actor cinematográfico en Los 
Angeles (California). (Agotado).

L O S  R E Y E S  E N  L A  I N T I M I D A D

Lujoso libro con cubiertas a  todo color e interesantes fo­
tografías, biografías, anécdotas y  aventuras galantes de los 
reyes. Muy interesante, muy entretenido y completamente his­
tórico. (Agotado).

P A R A  S E R  B E L L A

Utilísimo volúmen que contiene interesantes consejos es­
critos por las más célebres artistas cinematográficas indican­
do el modo de adquirir y  conservar la belleza, con lecciones 
prácticas de maquillaje, manicura, preceptos higiénicos, re­
cetario, etc., etc., con magníficos grabados.

P recio : 2 pesetas.

A L M A N A Q U E S  D E  “ E L  C I N E “  D E  1 9 2 3  y  1 9 2 4

Curiosos volúmenes llenos de artículos e informaciones de 
interés para los aficionados.

Precio : i ’50 pesetas.

H I S T O R I A  D E  M U S S O L I N l Y  D E L  F A S C I S M O

Estudio acabadísimo de la figura del eminente estadista. 
Su vida y  su obra. Fundamentos espirituales e ideario polí­
tico del facismo.

Precio; 30 céntimos.

N O V E L A S

Amenísima colección de la famosa autora Carlota M. Braeme 
publicadas en la revista EL CINE.

2 ’ -  Ptas.
2’ -  »
2’ — »
2’ -  »
2’ -  »

D o r a .............................................................................
Corazón de o ro ..................................................  . .
Azucena....................................................... .* i !
Casada con dos m a r i d o s .........................................
Por el pecado ajeno o lucha de amor . . . !

C A N T A R E S

500 cantares amorosos (declaraciones, ternezas, 
requiebros, ponderaciones y serenatas).

I peseta.

— 500 cantares alegres (burlas, desprecios, desde­
nes, baturradas y  disparates).

P recio  : i  p ese ta .

M U S I C A

35 cuadernos lujosamente editados de «Música Popular» 
con mas de 700 páginas de música de gran éxito en los úl­
timos años : 30 pesetas.

44 á lb u m es d e  Ei. C in e  co n ten ien d o  u n a s  670 com posicio­
nes m u s ic a le s  mu>' p o p u la res  : 30 pese tas .

C U E N T O S  D E  V I D A  Y  A M O R

Interesantísim a colección de cuentos y  novelitas sentimen­
tales del ilustre escritor V icente D iez  de T ejada.

Precio : 3*50 pesetas.

A L B U M  N .o  X X X V I  D E  M U S I C A  P O P U L A R

Dedicado al célebre y genial Alvaro Retana, que es a la 
vez un músico notable, exquisito y  un artista  de renombre 
universal.

Precio : 2 pe.setas.

EN PRENSA
C A N T A R E S

Tomo III. — 500 cantares tristes (penas, ausencia, celos, des­
engaños, carceleras^ .soledades y  saetas).

M A N U A L  D E  T E C N I C A  C I N E M A T O G R Á F I C A

Indispensable tomo para los artistas, aficionados, técnicos 
y cuantos se preócupen por la cinematografía en todos sus 
aspectos. Contiene interesantísimos detalles acerca del origen 
del cinematógrafo, la cámara toma vistas y  sus accesorios, 
la película virgen, el «studio», el artista, los trucos, el argu­
mento, el laboratorio, la proyección, la electricidad y  el c in e ; 
directorio de manufacturas, directores y  artistas, etc., etc.

Ayuntamiento de Madrid




